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Los mud éjares y los rnori scos 1 son una minoría cultural y religiosa en los rei­
nos hispánicos, primero y en España, m«ís tarde. onforrnan un mismo grupo 
so ial y religioso < través de varios siglos, diferenciándose únicamente en el estatu­
to de su inserción en la ociedad cristiana: un estatuto reg lado y acordado qu e les 
permite conservar su religión, lengua, leyes y co tumbres durante toda la Edad 
M dia para vivir como mud éjare , o bien un estatuto impu es to que les obliga a la 
creencia en el cristianismo a borrar te da huella de su pasado árabe-musulmán, 
p ara v1v1r como mori scos. 

Es ta identidad de una misma comunid ad -sólo diferenciada nominalmente, 
entonces, desde un punto de vista e ' terno- no significa, sin embargo, monolitismo 
en su aracteri zación, que es obligato riamente diversa dependiend o del tiempo en 

,,. Universidad de A lionte. 

1. Etimologías del tfrinino 'mudéjJr' en Dozy ( upplémrnt ,wx Dictio11naires arabcs, s.v.) e l sidro d e 
Lis C GIGAS (Los Mudej.ircs, vol. L pp. 57-72); eti mologí.1 y consider3ciones acerca del uso del térmi­
no en u.1sraYino ( 1975)'" en J\1.líllo (1988), !Bs:índose Jmbos funtbmenral mentc ·n R.1imundo Maní 
( \ 'ocahufista in Ar,1bico) y Pe lro d e AkaH ( \lornb11/ista). El término 'morisco' es un \'Oc,1b lo e 111p \e,1do 
mod ernamente de fo rma ge neral por b hi storiogr.1fí.1 para di sti n ~uir 3 estos "cristianos nuevos de 
moro", según 1.1 termino logía co ntempor:inca, de los nwJéjares (Ep.11 7a, 1992). No quiere esto decir que 
ÍL1era u n térmi no dcs.:onoc id o par3 la época, sin o qlle Sll uso no era p repondera nte frente .1 otros dcno­
minati,·os; d adjeti vo ' morisco' como sinónimo, primero, d e 'propio d e moros' o, después, d e 'moro' 
ti e ne una prescnc i'1 111.is o n1 cnos regular en ..:astelbno y en c.1tal.í11 J lo brgo de b Edad M edia y la Ed.1d 
~ \ odern.1 hispanas (CoR0\11:--JAS, DCrI /, 1 V, 1S 1 b; f) L"CLC, V, 797a): en 108 1. en un testamento hecho 
por un cierto A7n.ir y su mujer Blasquit.1 )' provcnicnrc de San .Ju.1n de la Peña, figuran Duo; tapetes 
,111ce manom et tres 111oris/.:os et tres gagnapcs osat.cs; véase R. l\\rl\I ND FZ Pm11 1, Cc111tar de Mio id. 
Texto, Grnm.1ticc1 y Voc,1bulario, ~1.Jdrid , 191 1, rn l. ll (Vocabllbrio), p. 766. H abrí.1 que estudiar. con 
rodo, las os..:ilaciones en d LISO de este té rmino en comparación con los otros, espcci.1\mcnte en aqllc­
llos lu g.ircs de Castilb o J\ragón J donde llegan exiliados los moriscos granadinos, C\ idcntemcntc dife­
renciados de los naLi,·os (Tapia, 199 1: 15-16). 
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el qu nos siwemos y del punto g gráfi co qu coloquemo ' n nuestro imeré-. 
• sto s algo que afecta también, y d f rma mu e n ial, a la lengua las lenguas 

de e ta comunidad mudéjar y morisca. 
a l n ua ultural o ri ginaria d mudéjares y mori os es l árabe, la lengua d e 

sus antepasados andalu íes, la lengua q ue buena parte de ello utilizan durante toda 
la E d ad Media , por supue to, la lengua sagr ada d su rel igió n en la que el orán 
fue revelado-. omo e sab ido, es esra Cilrima u na ategoría mu y especial, que li cra 
fuertemente ::i l re ente mu ulmán a un a ervo lin0 üístico consagrado y fuerte­
m n te odificado de de época muy temprana, d e tal man era que la integración 
p lena en h o mu nidad de r :em s (Hmma) pa-a p r la previa int erra ión linoüís­
rica. D e esra sima ión se deriva una p renne con erv, ·i ' n de la lengua árabe ulta 
al lado de las rea li z;lcione d iale talcs propias d e cada zona n aquello pa.ís d e 
religión islámica. Es n ecesario insistir en es te hech o t ' ri fund amental porque de 
la ausencia generalizada d e esta base lin o-üíst ica esen · ial e d eri an itua ion 'S nu -
vas a lo largo d e la historia del is lam q u requieren respuesta a t itudes en prin-
ipio no contemplada en el corpus legi lativo r fo t rina! islámi o. 

Ésta es, lógicamente, la situa i ' n d e al-Andalus luranre t da b Edad Media 
como país perteneciente al dar al-Islam: la o nservación r el uso o mnipre ente en 
un ni ve l oficial o cu lt d l :-'irabe clási ·o estandarizado por la e cuelas filológicas 
árabe , al lado de una. rea li za i ne dialectales propias d e la zona, en una diglosia 
-omún a tod paí d e habla árabe. En ,¡ aso d e la Península Ibérica tal reali za-
¡ nes diale tales cri rali zan en 1 dial· t hi pano -árabe o andalu í3, de natu raleza 

analíti a r provi to de ro man ism debid al sustrato rom ánico d la Pen ínsub 
lbér.i ·a, que en escasa ocas ion alcanza el rango de la manifestació n lit raria. 

E te di alecto árabe andalu í junt ·on el árabe clásico, con viv n on el proto­
rromance d e lo pob ladores d' la Penín uL Ibéri a re ién ocupad:i, el haz diale ral 
den o minado d esd e el sigl L. moz:1rabe y que era ·omún a roda b población 
autóctona peninsular hasta que e ra lengua desapare e o queda reducida a grup s 
marginal e . La o nvive ncia d e 1 no-ua ·e exti end , ;:¡ imi mo al latín, que aún pro­
duce al!!l1n ;:is obra de entidad n 1 primero tiemp de al- ndalu al hebr o 
u ada primer o mo lengua li túroica y má tarde como len <>ua li teraria por parte d 
los judí s andalusí s, usuarios, on todo, tanto del árabe mo d el protorroman e. 

Sin embaro·o, la ¡ au latina o nquisra cri stiana de territorio d norte a sur va a ir 
creando una situació n -exc pcio nal de de el punto d e vi ra i lámico, repetimos­
en la ual la 1 1io-ua árabe va a ir teniendo primero que ·o.mpartir espa io con L 
1 n uas rom ::in ce d e la P enín u la r, más tarde, ir cediend t rreno ;.i n te el empuje 
de éstas.¿ uál rá, p ues. el d venir progres ivo d e la lengu::i árn be entre los m udé­
jare· r mo riscos? ¿L1 conserva ro n 1:i perdiero n y en qué m dida? ¿ ómo afectó 
esto a u · pr du cion es ulru ra le e ·ritas en general? 

2. cr "'' rabi ya", Encyclopédie de /'Jslrrm. dcuxicmc édi¡ion, s . . 

3. G .S. 01 1 , Encyclopédie de /' Islam, deuxicrne édition, s. v. " 1-Amblus"; F. oniente ( l977, 
199_). Re o pibci ' n bibliogr:ífica comentada en Samsó ( 1970). 
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Las respues tas a es tas preguntas son di versa , se<>Ún las zo nas geográfi cas y la 
época en qu e nos h allemos, como div rsos son lo trabaj os qu e han abo rdad o es ta 
cues tió n. E n principio, es necesari o tener en uenta, com o se h a señalado, qu e el 
es tatu to mud éjar garanti za a los hi spano -musulmanes el uso del árabe, mientras 
que a los m o ri scos les es tá vedad o ral uso o, al menos, se tiende a impo ner p olíti ­
cam ente su de ap arició n, por lo q ue la rapid ez o la intensid ad en la pérdid a del 
árabe se rá por fuerza distinta en cada caso . 

~:- ::- ;;. 

Parece Jaro qu e los m ud éj:ires y mor is os de Valencia sí mantu vieron hasta el 
mo menro mism o de la expulsión el uso de la leno- ua árabe, en su vertiente dialec­
tal, qu e ha sid o analizada p or diversos investio-adores4

. En t zona levantina de la 
P enínsula, mudéj ares y m o ri scos viven, mayo rit:iriam ente, en ti erras de ecano, en 
los m acizos rnonra.ñosos co mo la Si erra de Esp adán y la Muel a de Cortes (focos, 
en 1526 y 1609, resp ec tiva mente, de b s dos principales rebeliones de moriscos 

alencianos) . En estos lu
0

ares, muchos de ell os aisl::id os y de difícil acceso, Jos 
mudéjar es y m oriscos pudiero n mantener durante largo ti empo una clara cohesió n 
imerna de la comunid ades, una permanencia de la es tructura de aljama, apoyados 
en su peso demográfico y en la escasa presencia cristiana, as í como en el puntual 
apoyo de algunos de sus señores cri st ianos . En es tas condiciones, la .lengua árabe 
pud o mantenerse com o co mpetencia activa de los moriscos has ta la expulsió n de 
1609- 1615 . H ay qu e recordar, además, que el árabe como lengua h ab lada n estu ­
vo nun ca prohibid o en el reino de Valencia (v id. Barceló, 1984). 

A lgo más compleja resulta la investigació n en el polo contrario, es decir, en el 
conocimi ento q ue m ud éjares y mo ri sco tenían de las lenguas ro mances; en el caso 
de Valencia, del valenciano el 1 cas tellano . Parece qu e pued en ser ha ll ados testi­
monios punruaJes en el sentido del conocimiento de un a u o tra len aua p or parte de 
mudéjares mo riscos valencianos, es pecialmente en el caso de los hombres aun­
qu e la conclu ió n dista de se r c.lara. R ecientem ente E . isca r (1994) y B. incent 
(1994) han abord ad el p roblema aportand o una serie de persp ec tivas de es tudio, 
g ue señalan que la realid ad lin güísti ca, al menos en época mori sca, es basr.ante o ci­
lante según las zo nas de qu e se crate, pudiendo existir un número m ayor de lo gu e 
se p ensaba de m o ri scos q ue poseían co nocimi entos activos del ro man ce de la ti e­
rra, sea va lenciano, sea cas tell ano . 

E n es ta situ ac i ' n de uso, activo y pas ivo5
, del ár abe po r parte de mud éjares y 

mo ri scos alencianos, la lenc:r ua devino una cuestión fund ame ntal cuand o, a partir 
del siglo X , la pres ión eva ngelizadora cristiana se hi zo más pa tente. Igual que en 
Granad a, p ron ro la actividad de los p redicad o res en Valencia se ·· io di v.idid a entre 
aqu ellos qu e propu gnaban un acercami ento a mud éjares y mo ri sco en su lengua 
árabe y aqu ellos qu e, al contrario, sos tenían qu e ésto debía n se r primero despoja­
d os de su lengua ori c:r inal como co ndi ció n impresc indib le para una adecuad a ins-

4. L.P . . H arvey ( .1 971); Barceló ( 1984); Labarta ( 1985). 

S. Vbse, sobre los lectu ras en árabe de los mo ri scos valencianos, Labarta ( 1979). 
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true ión rcli o- iosa en el cri tiani smo. i el arzob i po artín de Ay,1la había com­
puesto una Doctrina Cristiana bi lin gi..i e pa ra el mej or ap r vec hami enro de la p re­
dicación, ·u suceso r, el P atriarca Ju:m d e Ribera, p ubli ,uá en l599 un atecismo 
para iJ1Strucción de los nuevamente onvertidos de Moros, in pirnd:i en h bra d e 
su anteceso r pero ahora impresa so lamenre en caste ll ano. D e la misma forma, y en 

tro plano lingi..ií ti o, i en la " rd ena io nes" del o bispo inqui sid or Ramírez de 
laro ( LS+O) parece favore ers el aprendi za je del va len iano para los morisco 

pronto se rá el castell ano el qu e e imp nga o mo la lengua adecuada (" la lengua d 
su du eño", co mo di rá el Dr. · t va n, obispo de rihu ela) para q ue los m oris o 
aband o nen el ára be. L:-1 evangelizaci ' n va d la mano co n la cas tellaniza ión 
(Fu ter, J 62; a rdail la , 1990). Las auw ridades eva n li zadoras cri ti anas -como 
ilustra el clás ico libro d Pascual B r nat, r -c ien te men te reeditadd '-, que en en la 
conservació n del árabe un pelio-ro amenazador par:i la u nidad del reino, co nrinu a­
mente in istirán en la graveda l del prob lema el de el punto de vist:i e ang liz:i­
dor. La zo na valencian:i se rá u n:.i co n tan te r ferenci:-i para los mor isco aragone e , 
qu e habían perdid o el árabe y que mandaba n allí a su hijos a ap rencl erlo7

• 

D el mi mo mod ) que en alenci a, en ranad a se ·o n erva el : rab , en u er­
tienre dialecta l, de for ma na tural durante tod o el sig lo p sterior a su co nquista8

, 

d:indo luga r ta mbi én :i bo ls:is d e p obhc ió n exclu sivam ente ara behab lant , algo 
que difi ulrad la labo r el evange li za ión c risti an a. La labor del prim er arzobispo 
de G r :in:id a, fray Hcrnando de Ta lavera, estará diri gid a por la vo lunt:.id d e on ­
verr ir sin forzar la vo lu ntad y, en e re enrido, an im ará al clero empeñado en la 
eva nge liza ió n a aprender árabe )' a u :.irlo en sus prédica ; apoyará a imisrn la 
pub lica ·ió n d ob ras o ·:i t ismo bilingi..i , como la obra de Pedr de leal:, 
Arte para lioeramente saber la lengua arábiga y el Vocabulista arávigo en letra 
castellana, preciosas o bra p ara co nocer las ar :i terísti a del árabe h.a b lado por 
los mo ri scos granadi nos en las qu e se da un vocabu la rio e pat1o l-árab ' Liborado 
con ay ud a de alfaquíe , un r sumen d e la do tr ina crisrian:.i y un a su ma de ora­
ciones co n trad u ·ió n interli ne:i l. ln cluso 1 sucesor de Talavera el mu bo más 
co ntund en te ·a rdenal C isn ros, re ·o nocerá si mpre la neces id ad d e contar o n 
predicad o r s duc hos en la lengua árabe y .iempre h:id lhmami entos a 1 s co no­
cedore :l e ·r, 1 ngu:i para q ue ac ud :.i n a predicar a las elites re ligiosas gr:.i nadina 
para, una v z c nsegu ich la conversión de éstas, conseguir a t ravés suyo la de l 
r sto d 1 pu eblo. Tal fue la acció n, por ejemplo, de l maes tro inquisido r Martín 
Gar ·ía, o d el anti gu ;¡ \fa quí Ju an And ré. , auto r d e un Libro que ·e llama conf1f­
sió11 de la se ta mahometana y del Corán, en el qu e plasma los ·o nc 1m1 entos qu e 
tenía sob re su anrigu:1 re li ::. ió n y q ue todavía agua rda un :i ed i ió n mod rna · un 
estu dio en p rofun didad. 

6. Borona[ ( 1901 ). 

7. Dc1mínguc7 Orti7 ( 1962). 

8. .1pi1ul.icio11 •s que perm iten conservar el uso de b lengua árabe en ,ffcÍa r 11.11 ( 197 ); ín<li ·e le 
b cons rvación del .írabc has[a el mismo momenro le la ·xpulsión en Griffin ( 1981). er [amlién Día7 

arcí.1 ( 19 1). 
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in embar go, los re ult::id os eran lentos en tal entid o, cuando no imper epti ­
bles en mu h::t zo n::is , y cuando en 1526 Ca rlos I realiza su estancia en G ran::ida, 
pronro es consciente del poco mu y esfo rzad o fru to sacad o a la hbo r de evange­
lizació n. Convoca entonces una r euni ón con los notables de la zona para es rudi ::t r 
las medidas a aplicar co n los " nu evamente co nve rtidos de m o ros", di ctánd ose una 
seri e de normas, las medid as de la "Capilla Real" que, entre o tr::is cosas, ord enan 
por p rimera ez de fo rma p erentori a la p ro hibición absoluta del uso de l árabe po r 
parte de los mo ri scos: 

" tros í po r obvi:i r y remediar lo · daii.os e inco nve nientes qu e se siguen 
de continuar los di chos nu evamen te convenid os a hablar arábigo, mand a­
mos que ninguno de ellos, ni sus hij os, ni o tra person::i alguna de ell s no 
hable de aquí adelante en ará bi go, ni se haga es ·ritura alguna en aráb ig , , 
hablen tod os la lengua castellana. Y mandam os qu e los qu e nd en y com­
pran y contrata n así en la alcaicer.ía como fuera de ella, no pidan ni 
dem and en precio alguno ni hablen comprando ni vendiendo en adbigo sino 

n lengu::i cas rell an::i" (vid. G allego- G ámir, 1996 : 202). 
La co rnunid::id mo ri ca granadina, sin embargo, logra un aplazami nto de es tas 

medidas, gracias ::i la concordi ::i d e 1526, por esp acio d e cuarenta at'íos, pl::izo qu e se 
co nsid era razonabl e p ara qu e los m o riscos or anadinos pu ed an ser instruid os en 
cas tell ano y pu eda avanzarse definiti arnerne en su asimihción. M as n 1566, 
Felipe II reacti va las medid as qu e habían sid o ap lazad as mediante una pragmáti ca9

, 

volviénd ose a vedar de fo rm a taxativa la práctica de la lengua árabe - qu e seguía 
siendo no rmalm ente usada- y a o bli gar a los mo riscos granadinos a aprender cas­
rell ano en un plazo de tres ::iños . 0 111 0 es s;i b id o, es tas nu evas medid as p rovoca­
rá n la respu e ta del p ortavoz de la comunid ad , el noble moris o granadino 
F rancisco úii. z Mu ley, antiguo paje del arzobispo T::tb ve ra, qui n in isre en el 
ca rácter "natural", no heterodoxo, de Ja lengua árabe y de los qu e la hablan, sin qu e 
su uso co nll eve nece ~a ri ame nte un::i filiación reli o-iosa : 

"En Jo qu e toca al ca pítulo de la dicb ::i premática que habla en l::i lengua 
aráv iga, qu e ay en ella munchos enconvini m es y se a de quitar, a e to digo 
con mi p rove juyzio que ningún enconvini ente ay en qu e se queda la lengua 
ar:.1v iga por dos cos;¡s: la u n::t e p renzipaI no toca la lengua a .l a sera ni contra 
ella, po rqu ' com o tengo arriba di ho qu e los cristi anos ca t ' li c de la casa 
sanra de jerusal én e todo nu estro reyno de crisrian s hablan en lengua aráviga 
y esc ri ve n sus libros de e angelios o qualquier ~i e n C( Í::t o sabidurí::t que ti enen 
y leyes todo lo que roca a la cri stiand ad y escrituras y contratos, lo que no 
se hall ara que en es te rreyno se aya hecho scritura ni contrato ni res tan1cnto 
en arávigo co mo la prem:i ti ca lo di ze; [ ... ] Mas ~erca qucs la ysla de Malra 
do nde ay los ca o licos cristianos hij os d algo ansi m esmo h::iblan arávigo 
escriven arávigo lo que toca a la santa fe c:1tó li ca , lo demás de cristianos , 
creo que di zen las misas en munch::ts partes susodi chas co rnmo en es ta ys la en 
arávigo [ ... ]. Pu es si fu ese cosa co mra la sa nta fee ca tó lica no la usa ran co rno la 
usa n sus dotores y sa~erdo res co mo la usan los cri stianos: pu es digamos qu e 

9. aro Baroja ( 1975: 152); Gallego)' 5mir ( J96S : 273- 7-l ). 
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en aprender la len u astellana Jo d te rreyno t do desearan hablar en ca -
rellano o es rivi llo mas las pers nas que tencran ntendimiento enpero b isto 
la dcficul tad grand ísi ma n no la poder aprend r, no es en su man cumplir el 
de eo por las deficulrad d esa lengua, ráviga, que per ·o na mfinira avra y 
ay en las villas y lugarc fuera d esra cibdad aun dentro d lla que au n ·u len­
gua aráviga no la a¡;iertan a hab lar sino muy dife r ntes uno d e otros, y no es 
en su mano poder ma po r la usansa y 1 que an a o tunbrado, pues quanto 
más deficultosa será de apremia ll es :i que d epriendan la lenoua cast llana, puc 
que siendo toda una la suya no la a<;i rtan a hablar en :ilcrunas parres ' 10. 

omo es conocido tambi ' n, este memorial de ú1iez Mule no u n irá el m -
no r efecro, lo mo riscos 

0
r:inadinos, exa ramente icrua l que lo del re to d e la 

Península, se verán aboc:ido a un:i políti a d e d estru · ión de us eña ultural 
que iba a finalizar en la expu l ión de 1609. La realidad morisca 0 ranadina de ap -
nas un iglo de e ' Ístencia hace que la lengua árabe no se p ierda d f rma gen ra l 
en España, ni iquiera n el destierr hi pánico que sufrieron lo r beldes, hasta el 
mo mento mi mo d e la t rrible ·ondena de principios del . VIL 

in emb:ir o, pes :i e ta supervi n ia d e la lengua árabe, es lógic pen ar qu e 
tambi ~ n el aste llano había penetrado dcntr de la comunidad moris a, siend 
ono ido p o r una parte de la pobla ió n que stá todavía por determinar n canti ­

d ad en intensid , d. Quizá 1 índice de bilingüismo en esta zona pudiera er sup -
rior al de :ilen ia, algo que mcrecerí:i la p ena estudiar detenidament , omo pare-
e indicar la fre u ncia d e la fi gura d el "moro :ilj arn iado" es d ir, mud ' jar 

m ri sco que e comp tente tanto en á rabe como en castellano y qu uel d sem­
p ñar el ofi io d tradu to r. D e e te as de tacan dos personajes principales: los 
mo ri s os romanceadores d el rey Alonso del as tillo y M iguel de Luna. El prime­
r , on sus traducciones al castellan o d e la inscripciones árabes d la A lhambra, 
trad uccionc interes:idas, o rno ha 111 str:ido palmari amente María J ús Rubiera 
(Rubiera, 1995) 11

, con su tradu cio n al árabe para lo r beldes d la Alpu jarra, o 
con su interesante recopila i ' n d e rcfrane árab , r icntem ntc c:litada p r F. 
Corriente · H. Bo uzin b ( 1994)12 . El segundo, nu vo ide H ametc B nenael i en 
su Verdadera H istoria del !~ ey R odrigo ( 1592). in embargo, todavía e re elan 
necesari · m:í estudio a crea d e esto mo riscos bi lingüe o", ljamiados ': es nece­
sario cono r a p artir de qué o nocim i n to d el ca rellano un morís o es llamado 
por las autoridade · cristiana "aljamiado" o "algo aljamiado" : ¿cuando nt ndía el 
casrell:in pero apenas podía hacer e entender? ¿o 1 caso contrario? ¿o soL mente 
cuando podía hacer d e intermediari cnrrc un m ri coy un cri ti ano? 

10. E l Memonnl d Fr:rn ·isco úñez Mu ley ha conocido dos cdi · ione íme
0

ras: la l R. Fo L ' HL­

D CLBOS (Re• ue /-lispt1111q11c, 1899, pp. 205-2'9) - reprodu ·ida en Apéndice por B. Vine nt en b re -
dición del libro de A. allego y A. Gámi r y que es la romad,1 par.1 estas páginas-. Li de K. GARRAD 
(Atlame, 1954, pp. 20' -- 26), mientras q ue b versión p arcial H documento qu • recogió 1 \frmo l 

arvaja l h.1 sido reproducida por Garda Arenal ( 1975: 48-56). anroja roda vía ncc ·saria. sin embar-
go, una dición crírica de l re ·ro, apa rte de un pormeno rizado anális is de b hábi l argumentación, hasrn 
cierto punm "oíici.11 ", no se o lvide, presentada por el no ble morisco. 

11. Véase ,1ban las (1965, 1976). 

12. Um bre,·c des ·ripción general de la lengua de Castillo. a parti r s,>br LOdo de su ~orrcsponden i.t, 
en abaneh s ( 1965: 9- 11 ). 
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Por su parte, los mud éjares y morisco de Arao-ó n sí perdieron el árabe en gra­
dació n di ersa desde el siglo XII . A través de los documentos conservados pu ede 
comprobarse cómo la len gua romance va ganand o terreno paulatinamente al ára be 
co mo lengua privilegiada de co municación, al menos en la esfera oficial13

, has ta gu e 
en una fecha más o menos ind terminada, las lenguas romances llegan a se r las len­
guas vehicul ares de todos los habitante aragonese , cristiano o m usulmanes, per­
diéndose el uso de la lengu:-1 árabe. H ab rfa gue estudiar, sin embargo, este p roceso 
de pérdid a del árabe por zo nas geográficas, comparánd ola con la paul atina implan­
taci , n e in teracción del aragonés y del ca rellano, pue resulta difícil pensar en un 
fe nómeno homogéneo gue afecte por igual a todo A ragón, sin variantes espaciales 
y temporales gue hagan más d iversificada la rea li dad . 

H ay qu e pond erar, por ejemplo, esos li bros en ára be qu e aparecen circulan en 
Aragón en época tard ía y gu e, según J. Fo urnel-Guérin 14, la gente lee y usa; o tam­
bién siru ar en su contexto esa madra.sa en Zaragoza desde la qu e escribe el alumno 
Muhammad ibn Ibrah~11 ibn cAbd A llah ~b atün de Teruel en 1447, documen to 
p ublicado a por Julián Ribera15

, esas escuelas coránicas qu e existen en alanda 
Almonacid ha -.ia 1580, o los documentos no tari ales de la co munid ad mud éjar . 
mo ri sca, en cuya redacció n se emplea el árabe apo ·ánd ose en fo rmularios andalu­
síes conservados 16

• Por sup uesto, habría gu e incluir en es ta revi ión de la capacid ad 
lingüísti ca árabe de mudéjares y moriscos aragonese los manuscritos en árabe per­
tenecientes al fo nd o hallado en Alm onacid de la Sierra, qu e reclaman una atención 
urgente por parte de los especialistas 17

. . 

Al lado mismo de Aragón, en su frontera occid ental, en avarra parecen haber 
seguid o las cosas un curso similar en cuanto a la paulatina pérd ida del uso de la len­
gua árabe por parre d la población m udéja r. Parece, sin embar0 0, según los estu ­
dios realizados po r M. García Arenal en es ta aún emidesconocida reo-ión18

, que el 
árabe tuvo todavía aguí oportunid ad de mantenerse algún tiempo m ás, en parte por 
la más entajosa pos ición de qu e gozaban los mudéjares respecto a sus correligio­
narios cas tellanos y aragoneses y en parte porqu e, ta mbién sebún García A renal, 
los alfaquíes navarros a partir de cierto momento ejercieron en las alj amas la fun ­
ción de e cribano por se r los únicos gue conocían el árabe. Es ta situación, en cual­
quier caso tJmbién indicativa del decaimiento del árabe en es ta zona, par ce per­
mitir la pervivencia de la lengua del Corán hasta bien entrado incluso el sial o XVII. 

13. E l árabe sigue s iendo utili z3do duranrc el siglo XV en la redacc ión de cienos docurne nros norn ria­
les, basándose en formularios andalusíes conservados (Vigue ra, 1991), pero todo pa rece indicar, como 
ha se í'ia lado M.'J. Viguera para el caso de alata ud , q ue, entre finales del siglo X IV y principios del 
' V, la lengua corrie nte de los rnudéj ai·es aragoneses es el romance ( iguera, 1990: 26-2 ). 

14. Fournel ( 1979). 

15. Disertaciones y opúsculos, Madrid , 1928, to rn o L pp. 351 -3 52; v r D . G1\SCÓ y UL\IB o, 
MisceltÍnea T11rolcnse, Madrid, 190 1; ed . Íacsímil, Teru el, 1993, p. 392 . 

J 6. Vigurn ( 198_, 1988). 

17. Véase el estud io sobre el material gramati ca l y lex icográfico árabe de los manuscritos de la J um:i en 
Zanó n ( 1995). 

18. García Arcna l- Lcroy ( 1984). 
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- n ierto mod o, exi te una situJc i , n similar a la hora de ·;:¡ librar el c noci­
mi ento us de la len gua árabe en :t til la. o rmalmente se le h:t ve nid o consid e­
rand ) un a zo na de más o menos ráp id:t pérdid a d el árabe, a la vez que d e intensa 
a ·u ltura ió n e inreo-ració n d e mudéjares r mor iscos . in mbargo , como en 

ragó n, pa re ·e haber datos qu e impli ·an b exis ten ia d e otra re:t lid ad es: según 
onz.á l z I alencia ( 1 926- 1 9 ~ 0) los mozá rabes d e To led o co n ervaron el árabe 

ha ra 1 mism ·iglo l , y i se acepta es te hecho, e lógic considerar como 
mu cho m:í ad ' uado qu e b ·on ervaran los musu lmane hasta e a misma fecha o 
pos terio r, seJ por p:.lrte d e una ma :t más o men amplia de pob lación, sea sob­
me nte po r ·ierrns persona culti vadas, normalmente las autorid ades islámicas 19

• D 
hec ho, pu ede to mar e como símbo lo d e "ta on er ación la co nocida fi gura d el 
m uftí d e egovia l <;e d ebir, traductor al a telbno del o rán y asimismo 
ro manceador para los cri stiano d el co1p11s legislativo islámicozº. 

D el m ismo modo, los man uscr itos d es u bi en ) en ca ña es tudi ados por J. 
M artínez R ui z y J. A lbarracín, que s encuentran en árabe r en aljamiado cas tell a­
no, con un a fec ha límite de 1500, siend o h mayo ría del si" lo r 

21
, nos habl an de 

una ex istencia efec tiv:t d 1 ára be ent re l s mud éjares cJs tclbn s de es te siglo, i bien 
:t lara mente desp lazado por el empuj e d el ca te ll ano. · na men ·ió n e p cial 

mer el ca o d e Extremadura v dentro de lla, de los mori os de l o rnacho : si 
lo mud éj;u e y mori cos d e ti ~rra extremeñas parecen sufr ir el mismo proceso 
hi tóri o- lin güísti o qu e rodo los 111 •ri cos castellanos, no parece se r ese el caso, 

n el pl ano d e la lengua de los ho rn achegos. Es ta localidad, situada en pl na Si erra 
de H ornac hos, protegida por normes escarp e aislad a has ta cierto punto de lo 

all e ad yacentes, o fre e a los mori scos (práctica mente la totalidad de los hab ita n­
res d e }forn a ·hos) un háb itat co nser ador a sem ejan za d el d e mu ho pu bl os de 
la serranía va lenciana. D e la misma manera que en esas zonas 1e alc n ia, en 
Hornachos se co nser a l uso d e la lengua ára be hasta el m o mento de la expul ­
sió n22, a la vez qu e también se mantendrá, m:is alhl d el exil io, una fu rre ohe i ' n 
d e la comunidad con el · nocido epi odio del estab le imi nro de la zona em i­
ind ependien te de alé-Rabat por esto y t ros morisco 23

• 

Co mo s co mprueba, aunqu e p ued e ' r aceptado o mo con lu sió n gener:.il el 
hecho de la co n ervación d 'J ára be en Granada y a len · ia y su pérdida pau latina 
en lo d ' má · t rr iro rios p ninsulare exi te todavía un:-t eri e de matic que h :.i n 
de er pu estos de relieve y resuel tos. La situ aciones im err gio nales aun mtra-

19. D e cualqu ie r fo rm.1. es tudios recientes csr.ín poniendo en evid ' ncia que en l.1 1.01u c.;s rellana exis­
tían uno grupos de mo riscos cuyo ni1 el de .1lf.1betizac ión en casre llalll. niv ·I I • culturi zació n en defi ­
nitiva, era consickrabl ',)'en albu nos ca<o> su perior al de los cristi.rno : 1·cr Tapia ( 1988, 1991 ). 

_Q. Wicgers ( 1991); Epal7a ( 1995). 

_l. \ '',1,e llLtrtínez Rui 7 ( 197-1. 1988 , 19 9; lbarracín y ll larrín ·1. Rui z ( 1985, 1987); A lbarracín 
( 1985, 198,, 199 1, 1993 , 1994). 

22. é.rnsc el t ·s rimonio del vi.1jao .1lem.ín Lassou de reblovo en 1580 sobr.e el u,o de b l en~ua árabe, 
.1dcnus de l.1 noticia del ha ll azgo de lib ros .1r.1bcs y b d ·tención de diversas pcrson .1> que 1.;s poseían 
por parre d · b Inq ui sició n de Llercn,1 en h :rnánd o Nieva ( 1983; 1990). 

- ' . Dnmín guc7 rti z y Vincent (1985: 232-237); Epa Iza ( 1992 : 133 - 19"). 
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rregio nale re ul ta n er no id énti as ::i la h ra de extraer con ·e uencias ex trapola­
b les a rodo un territorio"\ de t:i l manera qu siguen siend o ne ·e . ri os e tud ios qu e 
a nivel loca l, comarc::i l o regio nal si5an indagand o ace rca d 1 uso del árabe en tales 
zo na , de si tal uso es exclusivo o bi en existe un grad o stimab le d e bi lingü i m . 
D el 1T1 i mo modo, se rá in teres:111te emprend er tale. in vesti g:icio ne en zonas fro n­
teriza del ,1 rab v las len uas ro mance , entre ragó n Val n · ia, entr Murcia ' 
G ranad a o entre Valenc ia y ast illa. Re ul ta tambi én un; tarea po r rea li zar la medi ­
ció n del pos ible impacto que los " ranadinos d pon ados tras la guerra de las 

!pu ja rra , qu e se ll evan con igo su cul tura y su len<Yua, p rodu en en las zonas cas­
te ll anas d r cep ió n, co mo pud iera er el ca o del manu sc rito hall ado en Alcáza r 
de onsuegra25

, o los libros á rabes hall ados n Pas tran::i po r J. lnqui ició n en , l 
últim cuar to del siglo rv P. 

u:indo , ntre J 609 1615 o n dec retad os los suces ivos dec retos de exilio de la 
·o m unid ad m ri sca d España, h mayo ría de los hi spano musulman so n obliga­
d s a aband o nar de fo rma bru ta lmente d pida su l1war s d • r s ic! ncia a se r 
·xtrañ:ido a unos ltwa r s d ex ili o situ ados, en su mayo r parre, en la ori ll as no rte 
y o ri ental del Med ite rráneo. o n elk s, lógicamente, llevaro n. aparte de las pocas 
pertenencias qu e pu<li , ro n tra nspo rtar, u lengua y su cultura, ahora a un medio 
radi almente d istin to: el á rabe- islámico . 

cgú n los es tu dios ll evados a cabo, parece qu e en Ar.,,elia y, especia lm nte, en 
M :u ru ·os lo mo riscos pud i ro n es t:iblecerse - tra u nos desventurados primeros 
inten to - en las ya co n o lidad as ·s rru ru ras de :i ogida de and alusíe existente 
desde si" los atrás, haciend de esta manera qu e la inreo-r:ición mo ri s a en e tas so · ie­
d:ide. fu era menos t raum 5ti ca . , ta mbién, menos perceptib le para los inves tigad o­
res . D esde el punto de vi ta de la lengua, además, fue en es tas dos zo nas do nd e e 
es tablec i ron los grupos de mo riscos q ue todavía co nse rvaban el árab ' : granadin 
y valen ianos , co mo puedes r el caso del mo risco Ah11ad a l - Ha A :ir~ Bejarano , auto r 
mo risco en árabe y ·as telbno es tudiado p o r C leli::i Sarne lli o tros inve ri gado res!7 

qu e ll egó :i se rvir de tradu to r d 1 sultfo Mul e Zaydán. De es ta manera, es m uy 
difíc il poder determ ina r i lo · r:is rros li ngüísti os hi spfo icos hall ados en es tas zon, 
corre po nd en a L época mo ri sca o hab rí:i qu rem nra rlos a ' po ·as anteri res . 

E n Túnez la situación . erá rad ica lmente di tinta debid o a l núm ero d mo ri co 
qu e de un :i so la vez e in ta laro n en e ta pequ eña provincia oto m:rna y a la bu na 
acog id a qu e las auro ridade po líti cas y religios:is les disp nsaro n. La comunid ad 
mo ri s a tun ec ina es taba co mpu es ta, al p, re er, en su mayo ría, p o r mo ri s ·o :i rago­
neses y as telbnos, aunq ue n es d 'S ·a nable. lgún as nra mi ento de va l ' ncian s, 
qu e se integra ron de fo rm:i gradual en la soc ied ad ind ígena tun cin a, ll egand o a 

24. éase inc ' lll ( 1993- 1994); Í>e:ir ( 1994). 

25. :i7qucz de Bcniro ( 1994 ). 

26. .m:í. Lópe7 ( 1995). 

27. Véase . arnelli ( 1966, 1967, 1969. 1970, 1985, 1985- 19,6, 1989): Pcnell.1 ( 19T); Wicgcr ( 199 1, 
1993); edició n de su obra árabe en RnCiq ( 19 '7). 
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influir de fo rma notab le en varias de sus estructuras socioeconómicas (vid. Epalza 
y Petit, 1973), co mo pu ede ser en la ag ri cultura o en Ja manufactura de la chechía 
o bonete tune ino, a la qu e prestaron un importante impul so. E n es tas a tividad es, 
y en o t ros ámbiros de la socied ad árabe tunec ina, los morisco legaron al árabe dia­
lectal de aqu ella zona tod a una seri e de términos hispánicos qu e, en bu ena parte 
tod av ía siguen vivos sobre Jos que e extend erán en profundid ad dentro de es te 

imposio los profeso res Míkel de Epalza y Abdel-H akim G afs i-Slam a. 
La com unidad mo ri sca de Tún ez intentará co nse rvar bu ena parte de sus cos­

tumbres y el uso de su lengua com o un igno de id en tid ad propio frente a Ja socie­
dad árabe tunecina, aunqu e ta l empeño choca rá con el devenir del ti empo. Primero 
con una enseüanza urge nte del árabe a los rec ién IJegados, desp ués compartiendo 
un espacio bilingüe con el á rabe y más tarde reducido a lengua fa miliar o intra-gru ­
p al, no e probable q ue el españo l sobrev iviera co mo lengua de comunicación más 
all á de dos o tres generacio nes, aunqu e pod amos encontrar casos m ás tardíos de 
conservación d el cas tellano, como los tes timonios ad u id o po r el viajero francés 
.Jean-A ndré Peys o nnel, el relia io o español Francisco X iménez o el có nsul britá­
nico J seph 1vforgan28

. 

La lengua res ulta la base fund am ental para la expres ión, digam os "oficial" de 
cualquier comunid ad y, p o r tanro, resulta necesario estab lecer con la mayor exac­
tit ud p osible cuál era la situación lingüística de la com un id ad m ud éjar y m oris a 
para p od r anali za r o n cuanros m ás daros p osibles el fenó meno de su expresió n 
esc rita general y de su expres ión li terari a en p articu lar: lo que se conoce co mo 
li ter atura aljamiado mori sca o literatura de mudéjares y mori scos escrita en cas te­
ll an con Jos ca ra teres del alifaro árabe19

. 

Indudablem ente, mudéjares y mo ri scos conocían el cas tell ano como p ara poder 
escribir directamente en esa len gua con su grafía no rmal: tenemos lo ejemplos d 
M uhammad el Xartosí de G uadabjara, qu e escribe a p rin ipios del iglo V una 
resp¡;,esta ... sotil e bien letradamente funda da a una uesti ' n de Ferrán Sánchez de 
Ta lave ra, respu es ta qu e aparece recogid a en el Cancionero de Ba na (1445- 1453 ), o 
bien Ic;:e d e G ebir, qu e esc ribe u Breviario Sunn í p ara Jos cristia11os en 1462, t<m­
bién en caracteres latinos, o el magnífico o neto anónimo de un morisco analizado 
po r Galmés de F uentes3c. 

2 erEpa lza( l990). 

29. Ex iste, ev id emememe, una vacilación terminológica a b hor . .i de utili zar este térm ino para ref rirse 
a la produ cción literaria de mudéjares y moriscos. 'Alj amía ' o 'aljamiado' designa una realidad li ngüís­
ti ca no-á r·abc, por lo qu e, en pr incipio, cualqu ier escrito en caste ll ano es un texto aljamiado para un arn­
behablanrc. Sin embargo, se ha utilizado el apehtivo «iljamiado- morisco' pa ra refe rirse sola meme a los 
texr.os escr icos en cas te ll ano con grafía árabe, au n cuando tamb.ién ex iste un nú mero de produ cciones 
mudéj,1res y moriscas esc ritas con grafía btina y, ev identemente, también en árabe; ver \Xli gc rs ( 1991 : 
15 , co n su preferencia po r la xpresión " \sla mic Spanish Literaturc"); 1o ntan r ( 1989). Recopilaciones 
y not icias b ibliográficas en H arvcy ( 19 9); López- Mori ll as ( 1985. 1989); Bcrnabé (1992); Ló pcz­
Morillas y Vázq uez ( 1994); López- Bara lt ( 1996). 

30. Galmés ( 1977- 1978). 
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Pero de forma cierta, n e trata ( , por lo menos n b mente) en el caso d e 
mud ~j are r m ris o · d e hispanomusulmane en ueltos en ír u los ficiales de tra­
ductore o capaces d e compo ner piezas literaria en am ba· len uas. Existe una difí­
c il de isió n de escribir en romance a er a de asuntos tan trascendentes e íntimo 
como l;.i r lio-ió n i lámica, que mantiene un ;.i uperioridad sin ambages acerca d el 
árabe sobre cualqu ier tra len oua, como eñala el orán.: 

" i h ubiésemo hecho una predi a ión en lengu a extranjera hub iesen 
dicho : '¿ Po r qué no se no han h echo inteligibles us leyas? ¿Es extranjero 
o árab ?"31

• 

e una decisión moti ada por la do lo ros:1 r al idad de la pérdida del árabe por 
part de los musulmanes peninsulares: 

"Y porque los mo r de asri lh ·on gran 
grand e fa ti gas an d scae<;ido de sus riquezas 
big .. . " (I e d e Gebir, Breviario 1mní). 

uje<;ión y mu h os tributos 
perdido la e uela el ará-

" Los que hoy iv n por tiempo vivirán por gra ia de All ih han perdi-
do las luce e uelas y el arabí" (M . B. . M adrid, 5252). 

in embaro-o, se sigue investigando en r rn a lo prin ipio d e e e partí ular is­
tema que ·onsisre en expresars en ro mance utilizando una tran !iteración árabe. 

cudir a una fórmula de trans rip i ' n d e t xt s scri tos, en u inmensa m:1 ·oría de 
tema re]ia i o, no es algo exclu i d la P enín ula Ibérica, com h3 demostrado 

ttmar H e i\, la recurren ia punnial , ella en n mbre , pahbras o pequeños seg­
mentos lino-ü ísri os n.i iquier3 e propia de mudéjares ' morí cos, ino que uenra con 
una amplia tradi ió n en al- ndalus y en otros paí es de habla árabe. Lo que sí resul­
ta n vedoso e que, a pa rtir de un momento determinado, se u e en Aragón un siste­
ma errad ho mogéneo de rranscr ipción33 con el cual ribir una erie de obras en 
ocasiones de notable extensión3

\ trad ucciones de obras árabes en su mayor parte, 
conformfodo e de e ta manera una especie de "escuela de trnductores aragonesa"35. 

' l. orán L L H (traducción d Juan crnet}, cfr. Hegyi, 1981: 12-16. 

L Véase Hegyi ( 1978, 1979, 19 4}. 

Ver, sobre los problemas y propuestas de transcripción de estos te. tos Bouz ineb ( 19, 6). rnddock 
( 1976), .1lmés ( 1986) y Kontzi ( 1981, 1989). Planteamiento y problemas generales en la adapración de 
un si tema fonológico a o t ro en M. ros mann ( 1969). los t xtos aljamiado fu ron editados el siglo 
p.1sado con un afán divulgador que produ fa, en ocasio n s, desviacio n en los te. tos. La situa ión fue 
enmendada en el presente si"lo on las ediciones de Menéndez Pid:il ( 190_) · de ykl ( 19_ 9), realiza­
das con un criterio lingüístic más científico. leonad P. H arvey (195 ), por su pa rte. propuso un sis te­
ma de transcripción que ha sido seguido por varios investig. dores. El sistema de tr.mscripción más 
extendido ha sido el utili zado por las edici nes C LEA .1 (= o le· ión e.le Lirer:llura Aljamiada y 
Mo risca) de la editorial G redas ha ta su número 6, aunq ue on 1 ricsg de comp li ·a r en exceso la lec­
tu ra y compr ns ió n de los textos. M aría Jesús Viguera ( 1982) propuso asi mi mo un sistema de trans­
cripción más simpli ficado que ha uti lizado en otros tr.tbajo (199 1. 199 ) y que ha s ido asumido por 

LEAM en su nú mero 8 (Galmés, 1991). Otros sistemas 1 transcripción d estos texros son los utili­
za los por M ontaner (1988}, y A na Labarta ( 199' ). 

34. H ab ría, con todo, que volver a plantear l.i u stió n del us lel sistema aljamiado par.1 pap les pri­
vados tales como anotaciones, contabilidad s. etc. éase ·iguera ( 19 3, 19 S, 1991 }; Labarta ( 19 2). 

35. La escasas transcripciones aljamia las d moriscos val nciano conservadas nos muestran di feren­
cias en el sistema de transc ripci,)n. mucho m:is • rb itrari:1 que en el cas arag n ' , debido sin d uda al 
hecho de la naturalez.1 arabó ona de sus autores: Laba rta (1977- 1978): lf1: AUlf.S, Dialectología 
mozárabe, Mad rid, 1983, pp. 27- ' l. 
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E l tiempo y las circunstancias de esta creación y primeras aplicaciones p erma­
necen todavía al go oscuros a los inves tigadores : la mayo r.ía de lo m an uscritos con­
ser ad os se dicen copiados o escritos en la última parte del si0 lo X I, mientras qu e 
parece haber documentos alj amiad os datables a mediados de l siglo XV. Se ha h::ib la­
do de nu e o de la fi gura de I<;e d e Gebir como fu ente o riginal de es te sistem a de 
transc ripció n, au nqu e es tudios po terio res han matizado esta afirmación en torno 
al papel del alfaq uí segoviano en el o rigen tran currir de la literatura alj ami ada, 
den tro de la cual conservó, en cualqui er ca o, una enorme autoridad. 

A lgunas in vestigacion es se han orientado en el sentido de que, desp ués de la 
ausa básic:i. de la pérdid a de la lengua árabe, qui z:í haya que bu scar razones de o tra 

índole p ara la apar ició n de un sistem a com o és te, co mo p uede se r -en un primer 
momento- la facilid ad de lectura y esc ritura en la transcripción interlineal, le rén­
dose la línea o ri ginal árabe y su transc ripción alja miacla en la m~i s ma direcció n, de 
derecha a izquierd a36

; la voluntad de mud éja res y moriscos de intentar co nservar 
uno de sus últimos sign s de pertenencia a la com unid ad islámi ca, la grafía árabe37

; 

el p ermitir qu e m ediante es te m étodo se p udi ese al m no , leer el texto o ránico y 
o tros textos religiosos, aun sin alca nza r su comprensión38

, a lo qu e podría añad ir­
se una posible influ encia del ejemplo d el puj ante imperio turco-o to mano, com o ha 
p rop ues to Míkel de Epalza>9

, o , qui zá, el modelo del alj amiad o hebraico, de tracl i-
ión secul ar y que continuad cl espu é del exilio d e la comunidad judía hi sp ana. 

Cóm o fu e el desa rrollo, desde su origen m ás o m enos oscuro, de esta literatu ra 
alj:i.miacl a es algo qu e t::tmbi én está en proceso de delin eac ión. Se sa be qu e algunas 
de las o bras de es ta litera tura tienen una influ enci::t evidente en otras posteriores 
(I¡;e de Gebir o el M ancebo de Aréva lo, por ejemplo), mientras qu e no es rá ci erno -
trad o tod a ía qu e es tas prod ucc iones escri tas con el sistema aljamiacl o pudieran 
superar el obstácul o de la expulsión40

. M íke l de Epa lza ha propu esro una -ro no lo­
gía para la aparición y desa rro llo de estos esc ri tos teniendo en cuenta d atos - inter­
nos y externos- de diver a índ o le; par::t él, la literatura aljamiaclo-moris a habría 
seguid o las sigui ente etapas41

: 

1) Creación castellana. Sio-lo _, . F igura de l c;e de Gebir. 
2) Etap castellana . Principio del siglo XV1 ( l5 1). Textos didáctico . Actividad 

del Man cebo de Arévalo. 

36. Monraner ( 1993); Zanón ( 1995). 

37. H egyi (1978, 1981); BcnJcmi.1 ( 1989). 

38. M. Sánchez (1981 ). 

39. Epalza ( 1984, 19R6, 1987) . 

.¡ . En efecco . los manuscritos que se conse rva n compuescos en el cKili o p.1recen provenir de una cir­
cu nstancia distinta de los alj amía los desc ubiertos en Aragón. Por otra parte, la mayo ría de los invcsti­
g.1d orcs han resaltado la falta ele sentido que supondría mantener este sistem.1 de tr.msc ripción una ve? 
p n un m dio islámico y ar.ibchabhn rc. Sin embargo, L.P. Harvcy ha dado noti..:ia de un manuscrito 
aljamiaclo de tema mágico cuya procedencia, según el análi sis reali zado por P.S. van Koningsvc ld, pare­
ce ser tunec ina (ver Aljamía, 5, 1993, pp. 28-33) . 

.¡ 1. Ep,ilza ( 1988: 10-24). 
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~ )Etapa aragonesa. J50 J- l52 5. " lmp r ación " del fenó meno aljami ado . Texros 
no rmativos y no reli gio os . 

.+ )Etapa de cristianización hispáni a. D sde 1526 has ta la expul ió n. · scritores 
andalu cs. Produ cció n de pro fecías o jofores. 

5) Etapa del exilio. bras d sde el ex il io, en cas tell ano y co n grafía latina. 
Esta clas ífi ·ac ión ha sido rn :HÍzada o comen ta h en algun s de · u puntos espe-

íalmente en lo referente a la d,n ac íó n externa de lo man usc rít onsc rvados 
( esp ertino, l 9 9) o, como se ha dích , en lo t cante a la fi gura de 1 e de cbir, 
pero sigu siend o el pun to de partida necesario para ualqui cr intento de ord na­
ción socio lógí ·a y crono lógica de la literatu ra de mud éjarc y morís o . 

Pu ede comprobarse có m , dentro de es ta las ifi ación, la o-ran fra ·rura dentro de 
la produ ·c íó n esc rita de mudéjares y mo ri scos se produce ini ·iado el siglo XVH, 
·uand o lo mo riscos so n masivam ente 'xp ulsados de E paña. E n el cx ili norteafri­
ano, la literatura mo rí a c brará un nu c o impulso, aunqu e es ta ez alejada de los 

patrones de la literatura :i ljamiada aba nd o nándo e el siste ma de transcripción y 
escribi éndose siempre ·o n <> ra fía latina. Un grupo de mo ri scos culcívados escribirá 
una seri e d ' ob ras en un cas t ll ano moderno y o rrecto, de temática nera lmen te 
po lémica anti risti ana, aunq ue también con otros contenid os mi lán s. E n e ta 
obras pu ed p rcibirse el nuevo co nfli cto lingüís tico al que 1 s mo rí s s híspano­
habl ant s e vieron abocados en el exili o: insertos de pr nro en un 111 d io de lengua 
árabe, ba cantes de ellos tu vieron qu e afro ntar un rápid o - inten o pro eso d ara­
bizació n, mi entra qu e otro debieron pasa r el resto d sus días o n su ·ornunica­
ció n lingüís tica redu cid , a su propio grupo. in embargo, e to mo ri scos que logra n 
adquir ir la dos lenguas, an a vo lver a jugar n el exilio el papel q ue des rnpeñaron 
sus antepasados mud éjares de p uente entre d os len" uas y d o ·ulturas, efectuand o 
una seri e de tradu cciones del árabe al casre llano42 de bras o fra gmentos de obras 
qu . d e o tra manera, difícilm ente podrían haber id o nocid s por la co munid. d 
morisca exili ada y haber 11 gad o hasta noso tros n e ta 1 ngua43

. 

E n ualqu íer caso, se di spo ne hoy día de un n tab le fon do de man u ·ri to 44 

- todavía en su mayoría iné:lito - qu e, en el siglo l 1 princip ios del r II, eran 
nse rvados y u ados po r una parte de la comunid ad morisca aragonesa, la insta ­

lada en un hipotéti co trifogul en la parte occ id ental de Aragó n, fronteri za o n 
astilla y Iavarra. A este fo ndo arago n ' hay qu e unir los an terio rmente itado 

rna nu cri ro casrell an s d caña y los man uscriros qu e fu eron e critos por los 
mo rís os n ca ra ·te rcs latinos una cz in Lalad os s sus lu <>ares d - exilio n rrcafri ­
cano, de pu és de 1609, ob ra en su mayo ría de auto res no arago nes 45 

+_ . También existen traduccio nes ti 1 c.1stc ll anu al .í rabc, wmo el tro Lado de artill crfa d e .l b ra hirn Gan im 
en Túnez Qa mcs, 197 ') . 

.¡'. Véase, ·omo ejempl o, Lópcz- BaralL ( 1992) y utill.is 1995). 

44. Lisl.ldo y c.n.ilogos en .1, . S.1.ncdr:.1 ( 1 89)) RibcrJ- ·ín ( 1912). 

+S. E le nco d e 111 .rnuscritus mo risco · del ex il io en Pcnell a ( 1978) y los hallad os por H aney ( J<SS, 1962. 
1964, 1989). 
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La lengua contenida en esto manuscritos aragones s el ro mance que ale a la 
luz una vez transcrito los caracteres árabes ha sid o obj ero de numeroso es tudi , 
en especial los manu scritos del fo ndo de Almo nacid de la Sierra. En estos es tudios, 
se ha di señad y utilizado una especie de p lantilla ad hoc para aplicar a los manus­
critos aljamiados, en la que se refl ejan cuáles son los rasgos lingüísticos más habi­
tu ales prese ntes en esros textos46

. Según dicha plantilla, los fenómenos más comu­
nes en la literatura alj ami ado-morisca serían: 

I) Pre encía notab le de aragonesismos incru stados en el ca tell ano de los 
man uscri tos, real.izaciones dialectales en los ó rdenes fo nético, morfo! ' gico y léxi­
co qu e delatan el o rigen último de los manu ritos. Tales aragonesismos resultan 
especialmente interesa ntes en el orden ]é, ico, p ues se encuentran en los textos alj a­
rniados vo ablos ;iragoneses qu e, ;ip;irenternente, no se hallan atestiguad os por nin­
guna otra fu ente en la zona47

. 

II) Co nservación de fo rmas arca icas del cas tellano que no ti enen correspon­
den ia con el lenguaje del siglo XVI48

. En ocasione difíciles de di stinguir de los 
aragone ismos49

, los arcaís mos castellanos q ue aparecen en los manu crito alj a­
miados, aunqu e se p ueda aceptar un m ayor conservad urismo general en la lengua 
de es ta específica co munid ad morisca, parecen produ cto de un estadio anterio r de 
leno-ua qu e ha conformado una primera tradu ción, pues to qu e a veces conviven 
con soluciones más modernas . Estos arcaísmos han ay udado, en ocasiones a expli -
ar mejor o atestigu ar usos decaíd os o extraños del ca re llano antiguo50

. D entro de 
este campo merece destacarse, contrariamente a lo qu e parece se r la tó nica general 
de los m an uscriros alj ami ados de ofrecer una fonética moderna, com o ha estu dia­
do 1crcedes Sánchez51

, la conservación del sistema de sibilantes propio del espa­
ii.ol medieval, con tres p arejas de so rdas sonoras, predorsodentales fri cativas, api-

oa lveolares fri ca ti vas y palatales frica tivas52
. 

III) Presencia recurrente de una importante se ri e de arabí -mos estilí ri cos, sin­
tá ti os y léxicos, influ encia ev id ente de la lengua árabe desde dond e han sido tra­
ducidos, ofre iendo una fisonomía mu y particular de esro texto si los compara-

46. er rec pilación de estos fenó menos li ngüísticos, sobre la base de algunos man uscritos aljamiados, 
esc ri tos con grafb árabe, en al més et al. ( 1994). 

47. al m ' s ( 1983); espertino; Faild y Fuen te (1988) . /r. Konrzi (1970). Ver también Gal més (1970: 
226-230, 1975: TJ.34-66); S:ínchez (1982: 76-97); csperti no (J 983: 8 1- J JO). 

48. Ver Galmé ( 1970: 2 19-224, 1975: Jl.25-3 4); S.ínchez (1982: 69-75); Vespenino ( 198 : 71-80). 
Co nsideracio nes genera les y reflex io nes en to rno al fe nómeno del a rcaísmo en los textos alj amiados en 
inchez ( 1995). 

49. Ver, por ejemplo, para el caso de la conservació n de la f- inicial Arna] y E nguita ( 1993: 58-59). 

50. éa>e almés (1979) acerc.1 de 'regalado'(= denettdo) y Galmés (1994), acerca de 'consog1.1r' 
(=emparentar por matrimonio). También Ko nrz1 (1968) y Lópcz-M o1 illas ( 1975). 

5 l . S:ínchez (198 1: 44 8). Ver rambién D. ardaillac ( 1978). Acer ad l más temprano tes timon io de l ll e­
ycís mo, docu menrJdo por Amad o Alonso despu és del siglo X 11 en el judeoespañol, ve r Galmés (1956) 
y esperti no ( 1983 ). 

52. Ve r G.dmés (1970: 219-224, 19 5: fl.22-24); Sánchcz ( 1982: 56-68); Vespertino (1983: 59-68). Cfr. 
Ford ( 1900); lo nso (1946): Ga lmés ( 1962). 
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mos con otros omempodneo en a rellano. Cabe hacer, sin mbargo, en esta 
aracteri za ·ión genera l, al una d i tin ·i nes dentro de es te mismo f nÓm ' no : 

a) Tendría mos, por un lado una serie le es tructuras sintá ti a · e tilí ti ,s qu e, 
a sem ejanza de textos cas tell ano rnedi alcs53

, p. san directame nte d 1 árab al as­
tell ano en el anterior pro eso traductor, in que lleguemos a saber exa ta mente 
uándo e tamo ante un a fa lta de recursos en romance, ·uándo ante un °ra n re pe­

to al o ri ginal qu e se trad uce ' ·uándo, si mplemente, ante una volunt;id de e ti l . 
Es ta seri e de e tructura ha id o si tenuti zada en la siguiente li ta: 

1. Empleo abso]u to del relativo. 
2. Tipo árabe "rna ... kana min' = lo q ue tie ne de'. 
3. Pronombre personal en fun ión de relati vo. 
4. Partícu la árabe qad trad ucid a c mo a. 
5. Es tru ctura "y el ke", reflejo de una rresponden ia qad =q ue. 
6. Formas tóni c::is del pronombre persona] para exp resar el dativo acu anvo. 
7. Pronombre persona l en fun ción d posesi o. 

U o del particip io de pre ente ·o n va lor verbal con complementos. 
9. E n1 p lco de la p rífrasi "ser + adjetiv v rbal a , bado en -dor" . 

.IO. Empl o de la pu la ti va en la apódo is. 
J l. opulativa co n va lor de imu li an idad . 
12. Copul at i a con valor o nsecu tivo. 
13. Es tilo "q ue ... qu e". 
14. Uso de la figura etimológica. 
15. In ten ificació n pa ranomási ·a de la in fotermi n;i ión. 
16. o abu nd ante d 1 ana ·o lu to. 
17. lipsis del verbo o pul arivo . 
18. so del erbo " habe r + a" para expresar la poses ión. 
19. Frases que indican la excepción, calcadas del árabe. 

Fa lu de o ncordancia entre ujeto y ve rbo, uando el se:ound ant cede al 
pn mero. 

21. E mpi co e pecia l de algunas partículas, en espe ial apari ión de prepo icio­
nes q u ex igen los verbos ára bes y no el caste ll ano. 

22. U o del partitivo54
• 

b) En 1 s campos léxi ·o y semántico, se comp ru eba, por una parte, que en los 
t xros al ja miados existe una serie de cal os semánticc s pro edentes del árabe, 
mediante los ·uales e ere. una palabra romance o se le agrega un si

0
11ifi cado nuevo 

pro ni ·nte del árabe. R cinhold Kontzi 55 ha estud iado v la ificado este fe nóme­
no, que, evid entemen te, ti ene mucho de tradu rol" gico,' n: 

l. - a l ·os de significad): una palabra ro mance que y:i existe, asume una nu va 
acepción pro edente del ára be. 

5'. Ga lmés (1955- 1956). 

54. Ver Galmés (1986: 32-3-l), así como Galmés ( 1970: _J-1 ---11, 1975: 66- 10-l); l lcgy i ( 1981: 56-69); 
Sánchcz ( 1982: 98- 126); v~spenim ( 1983: 1 11 - 1'5). 

55. Konrzi ( 1978, 1990). 
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2. - Calcos de e quema: creació n de una palabra romance baj o el influj o morfo­
lógico de otr:i ára be. 

3.- Calcos le coincid encia léxica : b acepcion es de dos homónimos coinciden 
en una so la palabra. 

Por otra parte, es laro en estos textos, y también en los esc riws en c:iracteres 
latinos, que la cu e tión re ligios:i :iparece com un nudo fund ament, l a la ho ra de 
plantear el ve rtid o de realid ades árabe-islámicas en una lengua no-árabe. E n estos 
man uscritos, cas i rodas las palabras pertenec ientes al ámbiro religioso islámico apa­
recen en árabe, sin o frecerse su traducción al cas tellano, aunqu e cas i siemp re reves ­
tid as de la mo rfo logía cas tellana (a!ma!ake 'ángel', p lural al-malakes y no el espc­
r:ible en ára be ma!a'ik). Es te fenóme no, de elección p ersonal y rcfl xiva por parte 
lcl traductor, pero tam bi én de los copistas56, supone la as unción, desde el punro de 
vista musulm án , de que traducir desde el árabe ciertos t ' rmi nos islámicos p uede 
conll evar el ri esgo de hacerles perder parre de sus conno taciones islámicas, el ries­
go de cri stiani zarlos. Mientras que unos pocos términos pueden er traducid os con 
un mínimo de o-aran tías (profeta, día del }1úrio ), se optará por mantener otros de 
forma perenne en ára be (expresion es como 'a!ayhi as-salam, A!!ii.h Akbar; o térmi­
nos co mo 'ars 'trono celes tial', sa!am 'paz') o, por lo meno , con va ' ilacio nes entre 
la forma ár::ibe y la cas tellana9 

Es tam s, entonces, ante una :icc ión trad uctora "norm ativa" (Epalza, 1988), que 
inten ta m:intener -aún en grados mín imos- de fo rma co nsc i nte y co nfes io nal unos 
términos islámicos fundamentales en ár:ibe, haciénd olos funcionar, prácticamente, 
com o parte del usual vocabulario caste l !ano de mud éjares y mo riscos . R esalta de 
es te fenómeno de léxico rel igioso -s in dud a el más cancrerístico de la literatur:i 
aljamiada- , un a vo luntad de islam iza r el castellano, de acle ·uarlo para expresar lo 
más fielmente posibl , unas rea lidades reli giosas de difíci l aprebensión semántica, 
de crear lo q ue los investi g:idores han denominad o " una variante islámi a del esp:i­
ñol"58 y de cuya riqueza y p roblemática h a hablado extensamente el profesor Míke l 
de "palza (1983, 1984, 1985, 1986, l 988a, l 988b, 1989, 1990, 1991 ). 

En realidad, la primera pregunt, q ue cabe hacerse a la vista de ese romance alja­
miado es de si esa era la lengua de mud éjares y moriscos, la q ue hablaban leían 
escribían en sus vidas co tidianas. La respu es ta, claramen te, es negativa, como ha 
resa ltado M ercedes Sánchez: 

56. Véase, sobre los copist:is moriscos, López-Mori ll as ( 1984, 1986). Sobre b elección med ic :ida le 
voc:i blos árabes, Lópcz-Mori lb s ( t 994). 

5 . cr Bernabé (J 988); Bcrnabé y Martínez Egida (1990). Es el c.1so panicular de n1<1sih'rnesías', que 
ofrece cierca vac ilac ión en b s fo,m,1s en las que aparece en los manuscritos a ljamiaJos y cuyas re:ilida­
des filológica y reo lógic.1(el111asi/; del orfo ind udablemente no es Jesús-Jvlesías) son el e indudab le pro­
blemática. Los moriscos reso lverán esta espinosa cuestión .icud iend o a perífras is (el eva11gelico mesías 

risto) que demuestran su conocimiento cada vez mayor de bs re.1lidades tan to del l sl.im como cid 
Crisr i:inismo, ll eg.\ndosc al punto culmi nante presentado en e l Ev,mgelio de San Bemabé, producto 
morisco entre lo ,_s iglos , \l l y XVl 1, en d que 5c afirma. por boc.i de l propio Jesús, que el mesías anu n­
ciado (no el m.1sih) no es otro que Mahoma. Ver Epal7a ( 1983); Bcrnabé ( 1995: 203-2 1 ). 

58. er H egyi (1984, 1985); Lópcz- Morilbs ( 1994, 1995); S:í nchcz ( 1988). 
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" reemos, pue que la cuestió n fu ndam mal para la on ider:ición d e la 
lengua de lo textos aljamiado [ ... ] es la de d terminar si tale es ritos pue­
den ser tomad os omo testimonio de l::t r a l.idad lin0 üística de los moriscos, 
lo que nos parece mu improbable, porque contrasrnn además o n otras pro­
ducciones castellan as de los moriscos, r en consecuencia de artamo [ .. .]. 

En cieno modo, la lengua de los m:inuscritos :iljamiado presenta algu­
n s elementos comunes que la aproximan a b ·:iregoría de len <>ua espe ia­
l s [ ... ]Aunque es u na lengu:i uni lateral, utili zada só lo internamente en la 
comunidad, no nace de b ne ·esi !ad sentida por los ind ivid uos, de reprod u­
cir una lengua de prestigio sup rior comos ría el castellano, cuyo culti v 
literario practicaron también, ·a qu pensam - que era ésta b lengua que 
hab laban , y albergamos mu has dudas de que la que apar c' en sus s rito 
aljamiados la hubier. n habbdo nun a -al meno a í como b cono emo -""9

. 

Una lengua especia l, enton es, serí::t h ontenida en esto manu critos e crito 
en c:iracteres árabes· una len<>ua ca rel lana teñ ida d e aragonesismos que, en lo má 
de su r::tsgos, ya no pen en cía :11 siglo r I, sino, en todo caso, a sigl s :rnteriores. 
H a de ser siempre tenido en -e n-id era ión que la gran mayoría de la o bra alja­
miada son p rodu to de un pro ·eso cu lto de tradu ·ció n y copias sucesi a de tex­
tos reli<>iosos islámicos1'º, por lo que en la opia siempre se intentará ser fiel al pri ­
mer or igi nal t radu ido desde el ár:ibe, al que sólo se añadirá o modi fi ará las 
ca racterí rica lingüística. propias d ,¡ ·opisra que en un momento d terminad . . 

op1a un manus ·nro . 
. "Sto xpli ·a, a í, las manifiestas var i:1ciones lingüística que exi ten ntre 1 s 

manu rito scriros con el sistenu alj amiado los es ritos en grafía lati1u, to 
últimos mu ho m á estables6 1

, enrre l s mi mos manuscritos aljamiados (en prin­
cipio ca i todos de una misma época zon:i g ográfica), o, inclu o, dentro de un 
mi mo man us riro, dond e en oca ione. coexisten una fo rma ar aizant o n otra 
más moderna, o una solución dial ectal aragone a con otra castellana62. - Sta inesta­
bilidad ha sido también puesta d r Ji \'e por J:icqueline Karp63

, quien ha adverti­
do del ri esgo del análisis li ngüísri o en e ro rnanus -rit s, cuando en ellos pueden 
coexisti r v:i rios ni vele - de lengu3, producto del re peto del opi t:i h::t ia la fo rm3s 
más antiguas que srá copiando. 

Esr tipo de lengua conv ncionalizada o idiolccto, de koiné pergeñ.1d3 a ba e de 
introdu ir elementos árabe-i lámicos en un ast lbno le tinte ar ai e y respetuo-

59. M. .í11cl1e7, 1981: 450. 

60. almé> ( 19, 1. 1982, l 983a, 1985) y Vespertino ( 1989) han d •fcndido una hipocetic.1 "rradi ion.1li­
dad" de los rcxro aljamiados en cuanro a su creación r rransrnisión/ creación, q ue ha sido contesrada •n 
d s ·nri lo de que .1nrc lo que se esrá es un proceso culro de tradu · iones y copias: véase b, respuest.1s 
Je \'ilicgers ( 199 1) y ~1 onr.111cr ( 1989, 1990, 1993). Esre ülrimo investigador rnati7a, a(h11.is. qu un.1 
supuesr.1 r tcorica '·rradicionalidad " -siempre en el ámbito de la rransm isión- s6l,1 podrfa darse en el 
campo de los rcl.nos en .írahc medio que circu lan en al- Andalus y dcspu ' s cnrrc l.1 conrnnid,1d mudé­
j.1r. Reflexiones wbrc b .1cti,·idad tra lucrológica de los morisco' en ingcr (19 4). 

6 1. Bernabé y ~bnínc7 L~ido ( 1990). 

61. fochc7 ( l 9, 1: 451 ). 

6". Karp ( 1976). 
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samente o n er ::ida po r us u uario , que riene una vida ' u na io-encia urncam en­
te es ritas, ofrece unas proximidade e identes tanto por sus srru rura formales 
d e rea li zació n como p o r 1 s fa ctores sociales, religio s 'cul tu r. le que afecta­
ron , su nacimiento y desarrollo, o n el ladino o jude - españ 1 otro jemplo de 
lengua-calco 64. Son va rios los inves tigad res qu e han lla mado la atención sobre 
c te paralelismo y que han establecido unos primero. e tud i s o mparati vos: los 
jud íos hi panos también fi jaron en a rell ano una le1wua onven io nal que, cal-

ando la e t ructura y p arte de l léxi o de la lengu, hebr a, ofrecía u na serie de t ra-
d ucci nes li terales y, asi mi 1110 una erie d e fe nó m nos léx i intáctico 
sem ánticos total mente imila res a lo de la li teratura aljamiada d lo mudéja re 
y mo riscos españole 65

. 

U n autor morisco en parti ·u lar, on tod , parece re-isti rse a la pesqui as d l s 
inve ti gad o re en lo qu ser fi cre, su persona y a su obra, , dcntr d e é ta, a u 
léxi o, o riginal dond e lo haya dentro de estos textos mo ri ·os, ram bi ' n compli­
cado, en rmemente di fí il de entender. E l Mancebo de Arévalo ha ·ido es, d d e 
lo pi ncros e tudio de Leonard P. H ar e 66

, un pcr onaje cuya entidad co mo 
e ritor pareces r mu y uperio r al de us ·oetáneos. Ya descubiertas algunas de u 
fue ntes, p retendidamenre islámica , ristia m1 - en realidad <·7, su lenguaje iaue sien­
do en la actualidad u na ue tió n debatida, ta nto en u aspecto formal o m en u 
· ignifi ado. i ::ilgunos lem nros fundamentales d e su vocabulario ofrecen u na 
lara pr ceden ia árabe, a mej:lndosc a 1 s que aparecen en el re to d e los manu -

critos aljamiado m u h s de ellos no parece que puedan er pue tos en rela ·ió n 
di recta con una creación d d el árabe. 

Lo que parece haber en el caso d el Mancebo de Arévalo, como se expus en el 
o loquio Internacional " a voz de m udéjare- m oriscos" que e m :111tuvo en la 
ni crsidad d e Alicante cu as ::i tas e han presentado en la revista harq a/­

Anda.fu- es una realidad ba -rante ompleja . La a titud in tele rual d el Man ebo 
parece ser n su obras la mism::i que la d mu hos de lo ho mbre d relia i ' n espa­
ño les concemporáneos, abog::i ndo por una e pi ritualid ad vívidam ' nt interio r q ue 
esta vivencia se expresa ra con término nuevos que rcflejar::in a nueva - exp n n­
cias. Esta ::i titud, como ha expli ado M aría Jesús Rubier:l MatJc.~, llevaría al autor 
castellano J modelar p or sí m ism o un lenguaj e piritual ta mbién propio, parti nd 
del ca rellano del -ristianismo, pero denrr ahora del ma r del islam. También 
dcnrr de esta o riginalidad léxi -a habrfa que e ti mar el posible in fl uj de 1 oríg -
ne a nversos de jud ío del M ancebo, expuestos también por MarÍ:1 Jesús R ubier::i69, 

6-1. Vida! 1985). 

6-. H arvey ( 1960); S:inchc7 ( 19 1 ); H egyi ( 198 1 ); López-Mo rillas ( 1992). 

6. H ancy ( 1958a, 1958b. 1967, 1978, 1990). Ver también .1rv:íez ( 19 4, 19 '5. 19 7. 1994): López­
Bar.il t )' arde? ( 1981 ). 

67. fonsecJ ( 19 7); l an"íez (1994). 

68. Rubiera ( 19 5). 

69. Ver)' ·'• respec to a u n campo léx ico determinado. 1'-larvey (1960). 
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así orno la influe ncia que el lenguaje c srellano del al faquí navarro lbrahjm d 
Remin 0 70 pudo t ner en las reacione del de Arévalo. 

En cualquier c so, cabe insi tir, no es é ta la lengua no rmal de lo moriscos, 
aqu ' lla que uti li zaban en su comuni ación cotidiana o la qu ' e ribían fuera del 
ámbito aljamiado aragonés. Ya se ha señalado que el astellano de lo manuscritos 
del exilio responde mu ho mejor a la realidad lingüí ti a espa1iob que no el de los 
textos escrito on el si t ma aljamiado. Incluso de la 1 crura de e ros textos extra­
peninsulares pueden extraerse fragmentos de ind ud. bl elegan ia li teraria, que 
hac n pen ar en uno moriscos perfectamente asimilados en el dominio lingüísti o 
d 1 e patio! que en mu poco diferencian en este a pecto - r::i gos regionale 
apart - del resto de la ociedad hispana. 

in mbargo, est, ociedad espa1iola, por boca de algunos de sus más con pi­
cuo repre ent::intes li terarios, pare e percibir al mori co, a su lengu::i, de manera 
dife rente. orno e- onocido los mori co aparecen en las obras de algunos auto­
res teatrales n el siglo XVI, ha ta ll e<>:11" a la fi ura cimera de Lope de Vega, de 
forma frecuente normalmente envuelros en el carácter del per naje <>racioso. 
Esto moriscos en varias o asiones suelen estar lingüís ti amente aracreri zados 
aparte de por otro rasgos, p r el empleo de un len 0 uaje castellan mu especial, 
una "media lengua" como la denominó Menéndez Pelayo. Tal lenguaje ha ido 
estudiado fundamentalmente por J.F. Montes inos, A. Slo m n y T h. E. ase71 , quie­
ne re ogiendo los textos en donde apa rece plasmado, h::in intentado 1 tematizar 
las cara t rísti as de e e " lenguaje mori co" en: 

1) Reducción de las vo ale conserv:índo e únicam nte a, e, o. 
2) so del xexeo: x [$] por s. 
3) Cambio de p a by de e [k] ag. 
4) Uso de li por lL y de ni por ñ. 
5) Utili zac ión abusiva del infini tivo en lugar de otros tiempos erbales. 
6) Terminaciones verbale en -e/de, -eldo, -alde, et . 
7) o utili zación del subjunti vo en fa o r del indicati 
8) Alguna confusión le gén ros. 

Pero i comparamos e t ra ·go on el castellan de lo manuscritos del exilio, 
emo que apenas pueden er hallados all í, si excepruam qu izá el hecho del eceo 

en algún texto, qu puedes r atribu ible a un hecho hispánico dialectal. ¿Qujéne 
hablaban 'nt0n es, e lenguaj que aparece en la omedias lopes as y pre-lopes­
ca ? uizá los morís os va len ·ian o granadinosn, qu no habían aprendido bien 
,¡ L stellano y, po r supue t , no e tab:rn duchos en u prá ri ca. P, rece Jaro que los 

70. B rnabé ( 1995). 

71. f\font · inos ( 1929: 21 -2-6); loman (1949); ase (1982); anros (1986). Ver también .Menéndez 
Pida! ( 1902:' -51). 

72. ar Baro ja ( 1985: l '·f-1'5); véas , u mención de b 1 trilla de Lui de Góngora (nota 1) repro­
duciendo b lengua de los moris ·os -u op rtuna mención de la patria cordobesa de don Luis como 
buena razón para su conocimienc del 1 ,nguaje de los moriscos andaluces. Po r otro lado. ,ntrc algunos 
de los fenóm nos que recoge abanclas (1965: 1 l} pa ra la lengLu cast llana del morisco granadino 

lonso del astillo, p u den ser también hallados a.lgunos de los arriba apuntados. 
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m riscos aragoneses habían alcanzado un nivel le uso del castellano 
comparable al de cualq uier ri tiano-ahí e tá la' p u ra l n0 ua castellana" del morís­
º Ri te d e Miguel d e er antes parad mo trar lo-, y qu , por t. nt su lengua­

je no entraría dentro d e los moldes dise11ado po r los . uto res hi p:rnos. 
1--by que tener en cuenta primerament que e e lengu:ije esp '·ial s uno de lo 

ra go que caracterizan humorí ricam ente al mo risc , en tanto en cu:in to esto es 
así, e esp erable hallar d en tro de él element se ' tra11 s que contribu yan a la com i­
cidad· com o ha señalad o el p ropio lo man ( J 949: 208) este tipo d · jerga is a Jan y 
dress which exaggerates rather than reproduces, and often admits extraneous ele­
ments. The idiosyncrasies of the la11g11age of each type are caricat11red 11d conven­
tiona lized. 

También a e (1982: 596) señala, en el mism o sentido, que \. e should bear in 
mind that the dramatist's objecti0 e is not linguistic accuracy but a stilisti 1pproxi­
mation to a form of speech for pu1po e of humo1~ 

Q uiz:í ante lo q ue n s podemos hallar es ante la expresió n d e un lug:i r comú n 
lin()'üísti ·o, una forma de habbr ya d e u ada, o bien utilizada p r los moriscos 
solam nte en u nas parte d e la P enínsula (y no habría que olvidar aqu í el ext n o 
cono imiento d e Lope de Andalu · ía y de :ilencia, do nde estuvo exiliado), y que 

habfa elevad en las mentes d lo e ·ri t res, en una generalizaciones mu y pr -
pias d e e to siglos, a comú n denominador d e la lengua d e toda la comunidad 
morisca. Era el propio Juan de Valdés en su Diálogo de la Lengua el que s 11a laba 
e ·ra co nvención usada: 

"si veo que son tomados del latín ' crívolos con s, y digo sastre y no xastr 
[ ... ], si me parece que on tomados d el ará igo cscrívolo con x y a í digo 
cax av I cáxcara taxbiq11e, etc., porq ue, como os he di ho , a 1 vocablos 
que son arávigos o tienen parte dcll es muy aneja la x"73

. 

in duda el texto del Baile de los Moriscos r cientemente editado e tud iado 
por A. Roig74 puede reflejar d form:i cer :ina el ca te llano p eculiar .1si aproxima-
do, que hab laban algunos morisc alencian sen vísp ras el e u expulsión uno 
morí cos que, recordémo lo el e nue o habfan con ervado el árab en much:is 
z na casi 01110 su ún i a lengua)' que ad em:ls tenían la interfe ren ia linoüí tica no 
sólo del asrcllan , sino también d 1 valenciano. Pero el hecho d e q ue bastante ras­
gos de s lenguaje (q ue, por otra p, n e, pued en ser tam bién atribuid n las o br:is 
teatrales al habla d e negros o al habla rú rica) e :iplique de fo rma indi ·riminada a 
todo los mori ·cosca tellanos, andalu es o v. len i:inos d be pon r en guardia a h 
hora de juzga r l cono imienro que un d eterminado autor podía tener de b mu­
nid::id morí c:i . 

a ·om unidad mudéjar y morisca hi pana en ton ·e , se nos mu trn como u n 
grupo humano que :itra iesa uno de los avatares más conflictivos qu pueda a ae­
cer a cornun id:id a l()'una: la pérdid a paulatina el e su lengua en bastante d e sus com­
ponentes . n necesa ria mayare reflexion es en el sentido d e qué supone esta pér-

3. J . d' V A LDL~. Di.dogo de la leng1w (e<l. de J.M. Lo pe Bbnch, ladrid, l 9SS), p . 1 6 . 

.¡, Ro ig (1994). 
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dida no sólo para la ort doxia is lámica que 1 s guía, y que puede tener má o menos 
pre,·isca una eri de re ·pu e tas, sino para b ohesió n interna de la o munidad y 
pa ra las relacione ent re m riscos de di v ·r as zon:is de Espaií.a. La disper ión de lo 
moris ·os granadinos por tierras de asti ll a, moriscos arabehablanrc . claramente 
diferenciados de los 111 ri s os cas tell anos, tuvo qu e traer una serie de relaciones 
co nflictivas en los ni,·elcs ultural y lin gi.i ísrico, de l:i misma forma que los mori -
cos arago ne ·es que iban a alenci a, o los qu e d aqu í p:i aban a Murcia o a as till a, 
debieron tener una pe u liares reacciones lin,,,i_iísrica qu dd en in t re ar a los 
inves ti gado res. 

De l:i misma forma, parece que un a parte de los mo ri scos 11 ga a ad ptar el 
ca rell ano, sin temor a exageració n, como " lengua de imperio", y ll ega :i parti · i­
par del especial ambi nte cultural d ' la Es p:iña áurea. Estos mo ri cos de cultu ra 
hisp:ínica tendrán qu sufrir un to rtu oso proceso in ve rso al ten r en el exil io qu e 
" po nerse al día" en el árabe de su religión y de u grupo de fo rm a a elerada, vol­
viendo a acudir :i va ri as de !:is refle xio n s léx ica y s mánti ·as que habían guiado 
a sus p::isados co mpatri o t:is aragoneses para poder plasmar realidade islámicas en 
cas tell ano. 

1 O pare e descabell ado afirmar qu , para bu na parte de mudéjar'S y mori s OS, 

el probl ema le -u lengua fue tambi én el problema de su religió n: pare e que allí 
donde s mantu vo vivo el ár:ibe, tambi én hu bo mayor oportunid:id p:ir:i el mante­
nimienr del [slam. De su p ' rd id:i n orr:is zonas se in ficren so luciones orig ina les 
demro del uni verso islámico, aunqu solu iones - insistamo en ll o- ólo vá lida 
omo remedio de urgen i::i desd · el punto de vista mu u Imán. D e ahí que, al pare­
er, in lu o en la zonas d ma ro r pérdid. del árabe pu edan se r d rectados, aquí y 

al lí, de forma puntu al ' emiocul ta manifes taciones de cierta búsqueda o perviven ­
cia del árabe. Un, cos. e , por el pa o del tiempo y los avata res del destino, haber 
perdid o la 1 'ngua de los antepasados; otr. cosa mu y lisrinra es que se renuncie a 
contemplar o a escuchar momentán amente algC1n rcstO siquiera es ·rito, aunqu e 
no e o mprenda medianamente bien de la lengu::i mirificada por el p, sado rac ial y 
divini zad::i por la Revela ión. 
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LÉXICO Y ONOMÁSTICA HISPÁNICOS 
DE LOS MORISCOS CONSERVADOS EN TUNICIA 1 

Míkel de Epalza '=· 
Abdel-Hakim Gafsi lama ':-::· 

En homenaj al llm . r. limane-Músrnfa Zbis , descen­
dieme d moriscos apellidad s Ll opi , del pueblo mori co 
tun ecin o de Tc· tur/ Taza tor s investigador obre m ri co 
en Tunicia e impul or y formador de investigadore . 

orrespondienrc de b R. A. de l Hi toria. n casión de 
su 85.0 an i ersa rio. 

EL TEM y us OROE ADA HIST RI 

La lengua fue e idenrcmente, un fa ror de id entidad d los m risco a lo largo 
de tod s lo siolos de la permanenci::i de lo - mu sulm::i nes en las so ied::id hi p::i­
nas, ,wnq u sólo fu era por la vincuhción reli giosa que eso cr ipro-musulman es 
hi pano tenían con la l ngua árnbe, lengua de la liturgia personal lec riva del 
lslam 1 ngua de su re, to agrado, el Corán2

• 

,,. U ni vers idad de Alicante. 

,, .. ,. lnstitllto N acional del Patr imonio . 

1. Esta ponencia es una introdu cción del libro que preparan los dos au to res, ya n muy avanzado esta­
do de redacc ión, que tendrá por tíwlo La lengua espmlola hablnd11 por los rnoris os y sus desce11dientes 
(Tunicin, siglos XV ff -XX), co n el material recogido en rres li sta fos: l. Léxico; 1 l. Amropóni mos; l 11. 
Topó ni mos . 

2. Ver, en una ampli a bibliografía sobre csrc .1spccro de la vi<.b d ' los mo rís os, d os títulos qu se 
refieren a los moriscos después de la cxpulsi6 n J > 1\1. de EP11L7.A . ~ La vic intellccrucll c en e pagno l des 
ma risqu es au Maghreb (XVI le siccl )" , Rev11c d 'l listoire Mnghrébi11e, Túnez, 59-60, pp. 73-7 ; L.F. 
BER NABÉ PoNS y J.J. M Al\TfNlZ F:: ;1nu. · Es1. do de lcngu .1 de los mon us -..iros en.ca ra ter s latinos: el 
problema religioso• , en A. TL~ll 11 ( d .). Actrs du I \1 . ymposium lnternntio11t1I d'Etudes Marisques sur: 
Métiers, v ie religieuse et problématiques d'hisroirc mon.sque, Z.1gho uan, 1990 pp. 35-·L. Reciente y 
autorizada síntesis en P.L. H ARI EY. <- Los muslimes de Españ ,1 y sus id iomas en la épo a de olón• , en 
R . PENNY (ed. ). A ceas del Primer 011greso J\11g lo-H1spnno, t. l. Lingiiística , Madrid, 1993 . pp. 37-47. 
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Esr aspec to lingühico de h id a d e lo mo rí s os ha sido mu ' es rudi. do espe-
ialmente porq ue h. d ejado ab u nd am e do um ntac10 11 e ·rita, tanto n su ana 

co mo de los propios musulm :ines hi pano , mudé jare y mo ri sco . Es la 11 amada 
' literatura alj amiado- mori ·ca'', es tudi ad a a po r :i :111gos ha e siglo medí 3, 
pero también por mu ·h s o rros, co mo lo mu es tra b biblia rafía de m:i d e qui ­
nientos es tudi o - pre ntada por Bern abé Po n s~, en b qu figuran tambi én sus pro­
pi os es tudi os5

, los d e o t ros in ve tigadores pre entes en e te vn impos io 
Internac io nal d e mud ejarismo6 

' desde hi st riado res de 111 ris - en general' de 
\'alen ia no en parri ·ub r8

, hasta fil ó logos hisp :inistas tun · ino 9
. 

También ha n id o e tudiados los e - rirores mo ri sco -a ndalusí s qu esc ribiero n 
en árabe, o en ;unbas lenguas' "· 

E n las soc ied , des hi páni as, i la religió n e el fac t r id nti ta ri o m;Ís impo r­
ta nt d e mud éjares y moriscos , le sigue en impo rr::i ncia -y mu r vinculado co n la 
reli gió n- el fa ·ro r lingüís ti co, así o mo la c nci ncia histó ri ca el un comlin or igen 
and alu sí árabe islámico o ri ental, t res elementos d e una id entidad e p e ífi ca en la 
so ied ad e hi páni ·a : rcli gi ' n musulmana o islámi ·a; len

0
ua árabe d e lar ligi ' n 

·ulrura islámi ·a ; civi liz. ·ión específica de la Península lbé ri ·a o A l- And alu , d e 
o rig n o ri ental. 

P. de G i\ú\ G1X. " los.u io le l.1s pal.1brJs J\jJmi:idas y otrJs que se ha ll an en dos trabajos y en 
.1 \gunos libros de moris.:,,s•, 1llc111orir1/ l/istónco Esptlli /, M .1drid, r. V, IS53, pp . 423-449. 

-1. L.F. BLRN BL POt\S, Bibliogrnfin de /11 litemtum aljnmiado-morisca, Alica nte, 1992 [espec ialmente 
presenr.ic ión (pp. 7- 7) d ' \os -19 tÍLu \os y S US muy úti les índ ices]. 

5. Espec ialmcnlc L.F. Bt RN t\llE Pt\'J~. "Soc io lingü ística de los moriscos e~pu l Jdos: árJbe. carn l:ín, 
,._¡ \ n.: i.1110, c.istc ll.111<)•>, en 1\1. de EPA! ZA ( ' d. ). L'expulsió deis moriscos. onseqiii:ncies en el món is/a­
mi i en cl món cri,11<i. <WI ,iri<» de la Rrrpit<1 5-9 de dcscmbre de 1990, BarcelonJ, 1994, pp. 380-383, 
) . F. Bt Rt'<. llÉ Pur-..s y J .J. Martínc7 Egido, op. cit. 
6. Por ejempl o . B. \11 1 t l·NT, - Refl exió n locumcntada sobr el uso del árabe y de las lengu.1s rom.in i­
-.1s n 1.1 EspañJ de los mo risccos _(ss .X 1-X\'l l l)•, Ho111ent1;e/Ho111e11atge a Mlllia j esiis Rubiera 
1\ /a/<1, Sharq Al-A11d11/11s. Estudios Amhes, Alicrntc, 10- 11, 199 - 199-1, pp. 73 1-7-1 8, o M. d e EPAl.ZA, 
" L'idcnrité on 1111.1sriquc cr lin t; ui st iqu c des morisqucs», en . T nt1\ll (cd.), Acles d11 // ymposium 
/111cm.111011al J11 .!.E .. \/.: Religion, !dc1111té et ources Documc111aircs sur les Marisques Andalous, 
Tú nc7, 1984. pp. 269-279; id.," L · lcxiq ue rcligicux des Marisques cr b linér:uurc .1 \j a rniado-mo ri squ e>>, 
en L. AtWAll LAC: B. \/1 , CI 'Jl )' J .P. D1·DIJ (cds.), Les Marisques et /'!11quisitio11, París, 1990. pp. 51 -
6-1; id ., • mod o le inrr 1ducción. El csc riror Yb rJhim TJybi li y los e crirorc:> musulmanes aragoneses», 
en L.E BLl('J/\lll Po s. El iÍ11tico 1sUmico del morisco hispm1011meano Taybili. Zaragoz..i, 1988, pp. 5-
26, que es un intento de prcscnc.1 · ión cronológica de los textos escritos en esp año l por los mud éjares y 
morisrns. complct Jdo por L.F. Bl R i\lll PO"I~ . Bibliografía .. ., pp. 17-20. 

7. Ver L. ARD1\ ILLAC, • Les morisqucs et leu r Lrngue• , Cahiers d'Étudcs Romanes, A ix-e n- Provence, 
XV I, 1990, pp . 1-25. 

8. Ver E. IS .l\R PALJ ARLS, .. · Alg.1r,l\"fa' )' '3\gemía'. Precis io nes sob re la lengua d e los moriscos en el 
Reino de Valenci .1•, 1-Qtlltlam, 1.idrid, XV/ 1, 1994, pp. 131 - 162, en qu e constata un difund ido bilin­
gtiis m n ent re los moriscos (.\rJbe y cJt.i lán-va lcncia no) y tJmbién un difundido co nocimi ento d el á rabe 
entre los c rist ianos, .1 nive l h.1bbd o. 

9. i\I. . Bl >. DJE\llA, L1 /,mg11e des dcrmcrs musulmans de l'Espagnc, Túnez, 1987, a parti r de un 
texto cspJiio l con cs.:ritura .irabc ("rcxto .1\jami.1do"), de la Biblio teca acio11JI de París. 

10. Ver .- H . AVil LA\ti\, «Aproximaci6n al e. tudio d e loo textos en :irJbe de los moriscos-anda lu­
sícs en Tunis ia • . J ,irq al-A11dal11s. Fs111d10> ,\/11déjarcs y Moriscos, Tcruel, 12, 1995, pp. 4 13-428. 

-634 -



Lf:>-ICL Y ONOhlÁSTICi\ 111 PA ICL1S llt 1 OS hl01\ISCL1~ Cll 1SLR\All0S L TU 1 1 

Aho ra bien, estos tres factores id ntitarios d el grupo érnic o ocia l q ue llama­
mo m o ri sco q ued an m odificados cu, ndo se ven obligados ::i migrar a sociedad es 
i lámicas (M ::i rruecos, Imperio O to mano del 11;1grcb o d el },;t\s hr q u ri ente ára­
bes, lo territo rios do minado s po r los turcos en nato li a y los Bak anes) . La reli ­
gió n no di ·tinguc ya a los mo ri scos de lo d emás mu sulmane de esas so ·ieda :l es , 
en am bio, sí ·erá un fa cto r id enri tar io u uso de las lenguas hi spán icas y otros ele­
mentos ·ulrurales hispanos , hasta qu e és tos t::i mb i ' n se pierden y só lo qu ed en algu­
nos elemento rcs idu::il h ispano · y b con ·ien ·ia d e su o rigen andalusí. 

E n e tc tr::ibajo, se v::i a estudiar el caso d e Tun ic ia, po r la riqu eza rel ati va de u 
:locumentac ió n y po r una itu a · ión socio lino-ü ís ti ca bas tante bi en co nocid a, q ue 
pu ed e iluminar la d e o tras r gio nes d e emigrac ió n de los mo ri scos. 

L E GUA QUE FUE HABL DA EN TUN I IA ( IGLO XVII-_, VIII) 

Los mo ri scos, expu lsado d e Espa1'ia a prin · ip ios d el i,,,l lT (gr::i n expuhón 
general de 1609- 16 14), er,111 en su mayor ía hi spanolubl::inres y co n er aro n el uso 
so ·ial d e su lengua d e o ri gen durante má d e un sig lo , d nrro d e la socied ad tun '­
·ina arabehablante. Los tres test imo ni os docum entales más rccient '. so n de 1720-
1735 (es tancia en Tun icia d el españ )l F rancisco iméncz 11 ), de 1725 (viaje a Tuni cia 
d el fran ·és Jean- ndré Pe:· s nn 112) y d e 1746 (d el religioso francés Vi cherat, q u ' 
o ó c::i nr, r ro mances de ·· spa1'ia, cuand o acompañaba a unos militare e paño l sal 
er icio del Bey d e T únez, ce r a d 1 p ueblo d e Te tur cantados por un anciano, 

11. Ver l. BA l R LA "ID L 1 R. f'apc/es de 111i .1rchi·~·o . Rcl<1c1011c> y 111.i11uso-1tos (111011> os), 1.1JriJ, 
1923, )' F1: rr.111cisco X11né11cz . olo111a Tmiit.ir1.1 de Tuncz, Tewfo, 1934; 'l. de EPAl z \, " UC\ ns 
doc umcnu s sobre descendientes de moriscos en Túnez en el ·ig lo X 111 -, 111dia histonca et philolo­
gica in ho11 rem ,\/. 8atllori (Anno, de Niegos de ordel, 11 1). Roma, 1984, pp. 195-228 [trJducci,\n 
fr.1nc s.1, " ouve.1ux docurncms sur les And.1 lous en Tunis ie au débu t du ' Vl l le sieclc•» Rc¡;uc 
d'Histoi>·e ,IJ,1ghrcbi11e. Tün •z. 17- 1 , 1980. pp . 79- 108 (res,umen en árabe, pp. 137- 140), y en •. l. 
ZlllS ·; .-H . M";I; i\l. BOUG I IA \ll y M. de EPJ\I ZA (cds.), Etudes sur fr, Jlorisqu e A11dalo11s. Túnez, 
19RJ, pp. 57-901. 

12 . .J .A. Pl· )<;S 1~'-!Ll, \ "oy<1gc d.111s les régences de Tunis el d'Algcr, _ vüls., París , 18 8 (edición le 
D ureau de l.1 Malle) . con imroducción , edición re ·ien te (sup rimiendo elementos .1rqucológicos r ·pi­
¡;ráficos), por L. \ '.1lensi (P.1rís. 1987). btuvo en Tunicia y Argdia n 172-l- 17-S. T ·sis docroral exhaus­
tiva. co1bagrada .1 Pcyssonnel v .1 otros do. c,critores fra nceses qu · ,·iajJron por d J\1 .igreb en 1 siglo 
' 111 , de D. 13R \I llhll, \ 'o.rnge1m ji·.111r,rn en 8o?rb.trie, Lille, 1978 (<'SpcLiJlm ' nrc pp. 40-85), y artículo 

especial sobre lt» andalus1c;, Je D. BR. l ll,\11, "Qudqucs jugcmcnts sur le maure, .rndalous dans les 
rég·nces LUrqucs au X\l ll lc si~cle•, Re••ue d'lliswfre el de la ivifi,,11io11 d11 .tfagbreb, i\ rgcl. 9, 1970, 
pp. 39-5 1, reproclucido ' pr '>em.1do n 1\ 1. de EPALZA y R. PtTIT (eds.). Receuil d'e111des sur les 
Morisques Andalous en Tmiis1c. hdrid, 1973, pp. 135- t -!9. La rcb ·ión de Pcyssonncl con Francisco 
Ximénc7 y <:t1mo depende de él en sus infornl.lcionc> sobre los and.ilusks de Tunici.1 csc.111 explicirados 
en su libro y cswdiadth especialmente en 1 D \ \I. • L1 solution Lfun énigme: les voyageurs 
Peyswnncl cr imcncz .1 Sbeitla en 172-l•, Rulletm de f,1 Société Natio11o1lc des ,111tir¡11.1irc;. 1965. ~ l. de 
[PAlZA, • Nuevos do..:umenros .. .>., p. 196, n<)[a 6, ~ L. \ "ALENq, «lntroducrion • .1 la ·dici1>11 cir.id.1. pp. 
16-17y10-21. Ver tcxros infra. 
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durante' tres días tres no he ', p ara alegrar a lo soldad e p :u'íolesu). Má ade­
lam e se analiza rán algun element o nocidos de la de -aparic ió n d el e p añol 
com o lengu a h ablada n 1 país, aunque ha an qued ad o resto li11 0 i.ií t i s h ispán i­
cos (léxico , an tropo nimi::i, topo nimia), má . llá de sa se0 unda mitad d 1 s iglo 
XVIII, en que p arece d ejó d e usar e como lengua viva del paí 14. 

E l te timo ni del españo l Fran is -o,, imén z e relati am nt detallado. E l dia­
ri o d e este r eli a i so trinitario, dir ctor d el hospital p ara ristianos d Tún 'Z du r:in­
re e o 15 añ , tiene much a referen ias a anda] usíe ru ne i nos d e endiente d e 
mo ri scos, que aú n hab lab, 11 ca tel l. no o aralán, m se verá a continua 1011 a 
lo larg de es te t rabajo. La úl ti mas ·i ras exp resa d e la pervivencia de la l noua 
hablada esp año la en T únez -apita! on del d ía 29 d juni de 1722 (visita al tío d el 
], sn adal" (jaznadar. como mi ni tro de finan zas o prim er mini tro, q u era en ton ­

·es un andalusí): Por la tarde f11imos [ ... ] a estar con el tío de Sidi Mahamut 
)asnada/ que es un viejo venerable qu habla la lengua española, descendiente de 
moros q11e fueron expelido de Espai'ía, y su familia era de J\ ragón, de la ciudad de 
Zaraooza, según nos dijo[ .. . ]) y d 1 19 d e junio d e 1727 (Estoy copiando la historia 
del R eino de Túnez, escripto por Mahamet Guach~ originario andaluz, natural d 
Túnez. i\lle la traduce del árabe en lengua española Mahamet A11daluz), mientras 
que las m encio nes expresa de su persistencia como lengu. hablada en las pobla­
ciones rurales o n, para el pu blo de Teburba d el 1 d e ju lio d e l 2.J. (En ontramos 
alguno que alÍ11 conservan la lengua e paño/a [ ... ] lo más han perdido la lengua 
espaí?ol ) y la b rga relació n, que s expon e en el párrafo iguiente, obre l tad o 
k la lengua e paño la en Teswr, d el 27 de juli o de 1720. P ro es to no significa que 
só lo ha a tenido esto o ntactos con la lengua espa1iola de los andalu íes. Franci co 
. im ' nez, en su li b ro olonia Trinitaria de Túnez terminado probablemente d e -

p ué d e acabar su esta ncia en Tunicia en l r515, afirm a en gener;:i l de los andalu íc 
del p< í : ons 'rva11 alg11110- la lengua española1<'. E l testimo nio del e p;:i 1'ío l 

ran is ·o iménez, en el pu eb lo d e rcfund ació n andalusí d e Testur (Lo fundaron 
los moros anda/11ces que vinieron de España, sobre las ruinas de otro lugar más anti-

13. er ANJ)OI I I, Re'iJUC 7imisienne, Túnc7. p. 48, scgún G. M AR .AI:, "~ stour et sa grande mos-
1u.5c. omriburion ~ l'érud' des /.\nd.1lous en Tunisie», en M. de EPALZA · R. PlTIT, Receuil d'études ... , 
pp. _71 -_,'4 (p. 276. nora 1-t) !reproducción de anícu lo publicado con el mismo título en Rev11e 
7im1S1e1111c, Tt'.1n ,., 19-12, pp. 147- 169, y reeditado en forma de folleto, Túnez, 1969. Traducido a l árabe 
p)r . \. ZBI s . Tho11rny,1, Tún 7, 19-15- 19-16]. 

1 +. alvL, cvid n1cm ntc, para indivi luos que ha n podido aprenderlo como lengua ext ranjera y con e l 
contacro con exrranjcros hispanohabl.1nrc ·, o 1.1m bié 11 -como s ucede en la acru .1 lid ad- por la enseiian-
73 pública d 1 español en muchos Liceos de l:nseiianza Media de Tunicia, en la Facu ltad de Letras de la 
U nivcrsid.1d de Tlinc7 (F.1cu ltad de Filologfa, La lanouba), en e l 1 nstituto Bourguiba de Lenguas Vi vas 
Extran j ras y en el lnstiwro ervanres, de J,1 Embajada de España en Túnez. 

15. Texr editado por lgn.1 ·io Bt\UFR LA nA ER, F1: Frnncisco Ximénez ... , pero preparado por 
uillermo uast,l\·ino. L,is p:írrafos referentes ,¡ los andalusíes de Tunicia se reproducen en M . d e 

EPALZ , •I ueYoS documentos ... •, pp. 224-228, respetando la ortografía y las identificaciones del au tor 
· del edicor. 

16 . . M . de CPALZA, • LI C\ ' OS documentos•, p. 226. 
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guo, cuyo nombre ignoro. Llámase Ti xto1~ qu.e en lengua arábiga quiere decir 
"licencia": no sé si los anda!Nces le dieron ese nombr para licencia que obtw i ron 
para fundar aquel lugar) es lingüísti camem e mu r evehdor, a m:s de un io-lo de la 
instalació n de los moriscos (el viaje de X iménez a Textor - aho ra Te tour- e de 
finales de julio de 1720): 

El gobierno es de moros andallf es ["andalusíe "].Tienen un xieque, a quien los 
mismos moros en espaiiol llaman gobemado1~ dos regidores y un aguacil, a la man -
ra d España. 

H ay mu hos d estos moros, andal11ces, tagarinos y aragoneses, pero mayor es el 
de los árabes ["alarbes'', ár::ibes rurale J que se han introducido después a v iv ir en él 
y, ya en el estado pres nte, e han 111 z c!ado las familias españolas con las árabes por 
medio de casamientos. 

Y los hijos por esto van perdiendo la lengua española. ólo la habl n bien y v ul­
ga rm nte los moros v iejo · andaluces. 

Todas las noches que estuve en este lugar, m e enviaron a !!amar !os señores de 
j usti ia y me hacían sentar en la calle a coger el f resco en u.na estera que tendían 
este fin on algún colchoncillo. Y de esta suerte estábamos parlando largamente el 
espaiio/. R eferían muchos romances de los moros antigNos d alahínos, de los 
Infantes de Lara, de los M oros de Granada y otros. D ecían os s y osas que son Las 
mismas que acostumbran los espai?oles en ms onversa iones de rnerte q11e me pare­
cía q11 e estaba en un lug r d E pai'ía. Porque el gob rnador llam n alguacil y a los 
regidore, como se hace en España 17

• 

• se uso no e limitó al pur ambi nte do m ' sri co de 1 inmigrantes, sino que 
s mantu vo ·omo len ua de comuni a ió n transmi tid , a us de · ndientes duran­
te ari as d ~·ad as en cienos ám bitos p ueblerino com r ·ial s-arresanales de la 
capi t, 1 de má de veinte pueblos rurales en lo q ue se lubían e table -ido los inmi­
grantes paño les tras su expulsió n. 

Po r ello desde el siglo VII ha ta nu estros día han quedé d hispanismos en el 
hab la árab tu necina, y no sólo en unos pocos escrito · m an u crito ·ons rvados de 
los p rirn ro exiliados. Estos hi panisrnos en la lengua árabe hablada en Tunicia-al 
rnen en iertos grupos sociale - on palab ra de ori 0 en timo logía hispánicas 
tan to n el léxico y algunas expr io nes como en b on má ti a de an tropónim 
fa mil iares, o de topónimos, locale tune inos o peninsular s de o rigen. 

Esto hi panismo de la lengua hablad::i runecin::i e han manrenid hasta nues­
tros días, p ero en un ámbi to so ial seguramente mu y red u ·id , e tán a rual men­
te en vías de desap arición . P or es es tarea urgente re oger ' tud iar esrn huella 
lingLiÍ ti ·a del pasado hisp ano-á rabe de los m riscos o "úl timo andalusíe musul­
manes de las o iedades hispanas ' 1s. Est trabajo quiere o ntri buir a esa tarea, re o-

17. / /;1dcm, pp. 2 17-219. 

1 . V er pre ·isio ncs term.ino l ' gic,1s .1lrcdcdor del rér111ino " 111orisco" en M. le EPALZA. Los moriscos, antes 
y después de{" exp11fsió11, M adrid, 1 9_, 1994, 1997, pp. 15-18, e « lncroducció. La moriscologb omo cien­
cia históric,, en b actualidad», en 'l. de · PALZA (ed.), L'expufsió deis moriscos ... co11seqlie11cies en el mó11 
isfami 1 en el món crislia. n111 arfes de f.1 Rapit.a 5-9 de desembre de !990, Barcelona, 199+, pp. 9- 15. 
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giendo, globalmente pr sentando su ·ontexto, el corpus de ese léxico y de e ::i 
on más tica, recogido :t lo largo del siglo ' ' por di er os invcstigadore . . 

L E G A l-l l PA ARIA TE ) 

Y ATAL;\ - ALE1 !ANO, Ol'vlPAÑ D E E PA 1- L 

Se trat3rá, en este trabajo, de recoger los re -ros de las lengua · hi pán ica habla­
das en Tunicia, desde el iglo XVII cuando e in talan importantes masas 1c moris­
·os hispan -hablantes, quizás 80.00019

. o e tratará de los po ·os testimonio de 
cscriros en e pañol, que representan una tr::idición hispánica ' h::in de e Ludi:use de 
fo rnu muy dif rente en relación con la " litcrarura aljamiado-mori ca" de lo 
musulman peninsularesn. 

El léxi o y la onom~ ·rica que se recogen en e ta investi ::>a i ' n no tien n tam­
poco mu ho que ver con lo recogido por l Glosario ... 21

• A pe ar de su título, e ta 
obra ólo recoge vocablos d · glo ·arios ya publicado o de t ' i inédit:ts sobre algu­
nos po ·os manuscritos con es rirura árabe ("<lljamiado "),y ne de t do ni de lo 
que est,ín en e critura latina2

l , como s n la ma oría de los del exiliol'. En e e 
Glosario ... , pues, se recogen arabismo y otra pattbras hispánica ,tr ·ai ·as (defini­
ción algo ind t rminada) en textos escriro y en lengua española miemras que en 
nu tro Léxico ... se recogen hisp:tni mo en lengua árabe, que tienen su origen en 
la l 111:-u::1 hispánica h::iblada por los mori~cos expulsos. 

19. \'eren parri ·ubr J. PtGNOI'., • Une géo~raphic de l'Espagnc morisque•, en /\l. de EP.\I Zt\ y R. PL 111' 
(cd>.). Receml d'études sur les Mori;co> A11d,i/01" e11 Tumsie, ~ l.1drid, 1973. pp. 64-76, sobre una pobla­
citin de cxpu ls.1dos cifrable por cncim.1 de 300.000, segú n 11. 1 \Pl) 1u., éog1-.1phie de /'F;p,1g11e 111om­
q11c, P.1rís, 1959 l Lraducido al cspatit>I, Valt·ncia, 1986, pero sin los índ ic > onom:i ·tic<>>], con alguna; 
prccisit>ncs ulteriores, cspcc ialmcnt • por B. Vinccnt. 

10. er L.F. Bl R ABt Po'J~, Rib/10gr.1f¡11 ... También A. VESl'I RTIM) RUllRIGUEZ, «LJ litcr.nura alja­
mi.1do-morisca del exilio», en L'cxp11ls10 deis moriscos .. ., pp. J, J - 194. 

21. AL~ll s de F1,1 l\:TFS )' l\I. S1\'\C11rz A l ARI 7 ; A. YtsPlRTI 'º RPllKIGUlZ y J.C. \11u A\ t tmr 
~111 \'A, Glos.1rio d~ uoces ,i/j,1mi,Hlo-111omc,,,, L1d rid, 1994. 

1 omo el gin. ari,1 publicado en la misma col .:ci \ n por l. de Fl'Al ZA, . Arabismos en el rn.rnu; ·ri­
to ci>tdbno del morisco tunecino Ahm.1d 1-H:inafi •, Homena¡c ,, Ah•aro ,.1/més de Fuentes, 'ladri 1, 
1985, 11, pp. 5 15-527, que CSL.Í en cscritur.1 btina )' es de u1; nu risco emigrado a TurquTJ (Bur,.1, 
l:st:.lnbul. .. ) y luego a Túnel', <lnndc C!-icribe este LC\.LO !'!Cguran1cntc con b ayuda de LHro moris~o 111.\.,. 
ducho en cspai\ol, ya que él er.1 un teólogo y jurist.1 que s había cduc.1do en el Imperio tonuno ) cr.1 
escritor en .lrabc y en turco (ver su biografía en •1. de l:PA LZA, • Moriscos y andalus1cs en Túnez d ur.rn­
tc el siglo XVII », Al-And,i/us, /\1adrid, ' XXJ /2 , 1969, pp. 293-297, 3 14, tr.1ducido al francés en 
Rece11il d'é111dcs .. ., pp. 18 1- 184). 

_3_ P.1ra escritores instal.ulo, en Túnc1, ver espccialmcnt' J. Ól l\'fR ASIN, « n mori~co tune ·ino 
admir.1dor de L.ope. l: sn1dio del l\1 . '.2 de la o lección .1yangns•, Al-A11dal11s, M ad rid, 1, 193', pp. 
409-450 [rr.1d. francesa, en 1'1. de J'.P,\l Z 1\ )' R. P1 TIT ( d s.), Rcccui/ d'érudes .. ., pp. _05-_..f7]; L.P. 
11 RVI·), ,,Tcxl 'S de litréralllrc rcligicusc des inori~cos tunisi · ns•" Rece111/ d'é111des .. ., pp. 199-204; J. 
Pt l ll /\, ~ Linér.nurc mori~quc en cspagnol en Tunisie», 1dc111., pp. 187-198; A. Vt•5PLl\Tl'J l 

Rl DRIGUEZ, .- La litcr.1rur:i alj.1mi.1Llo-morisca ... »; L.F. 1 1 R'JABI Po. $,El cá11t1co islá.m1 o .. ., y especial-
mente, trabajos citados en ; u libro Bibl1ogr,1f'í,1 .. . 
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D ecimos "hispano", porque s c<sce llano (con sus variantes del andaluz, del 
murciano y del aragonés, según las regiones de or igen de los emigrantes, qu e no lle­
ga n a d istinguirse en el material co nservado en Tunicia) pero tamb ién del catalán24 

(de Cataluña, pocos en número, pero que pudieron emigrar con cierras condicio­
nes de seguridad25

, y de valencianos, esquilmados al ser los primeros expulsados de 
España y lanzados a tierras m agre bíes desde el conjumo portuario español de Orán 
y Mazalqui vir sin la menor protección, y sin p acto o acuerdo previo con las auto­
r idades magrebíes26

) . La existencia de cata lanohablantes entre los moriscos in tala­
dos en Túne z está documentada tambi én por ap llid os de moriscos atalán y 
Catalano27 y por la existencia de un pueblo andalu sí junto al r ío Medjerd a llamad o 
por sus vecinos del siglo XVII "los atalanes"n La li sta de apellid os del XVIII, 
en el pueb lo agrícola de Tebourba, da algunos apellidos de clara ascend encia cat:i­
lano-valenciana (Carand ell , Caste ll ó, Ferrandis, etc.29

) . Dej aro n quizás al::>una hue­
lla lingüí tica30

, pero sus ::rntropó nimos, de indudable origen valenciano-catalán, 
qued an reflejados en la iguienre anécdota, co nse rvada en la tradición del pu eblo 
ve ·ino de Tes tour, ll amado Los Catalanes , actualmente Grish El ued: "Un grupo 
de peregrinos a La M ec,1, que p:isaron rea del pueblo quisieron albergarse en él, 
al h::icérsele de noche. E ncontraron el recinto del pu eblo cerrado y oyeron unas 
voces qu e iban gritado nombres,,, que era costumbre de esos campes in os pasar 

2-f . Texto de J. NIORGAN, Maho111etis111 Fully Explaincd, Londres, 1723, vo l. l, p. 5, recogido por L.F 
B ERNA !>! ' Pc)t-.S. «SociolingLiística de los moriscos ... -, p. 38 l, y por M. de EPALZA, • Relaciones del cón­
sul británico Mo rgan co n descendientes de moriscos en el Mágreb (s iglo XV I IT)-, en Estudios de 
Filología Inglesa: Homenaje al Doctor Pedrojcs1is M11rcos Pérez, A licante, 1990, p . 6 19: There is 011e 
miserable fittlc To·wn, whole inhabi111nts are atalonian 1Hoors. a11d who use that Di,tfect. 

25. Ver A. Bon, «La R~p ita i d scu pon deis lfacs: protagonistes d'u na expu lsió" . L'exp11lsió deis 
moriscos..., pp. 372-379. 

26. Ver M . Je EPALZA, Los moriscos <111/cs.. .. pp. 147-150, 2 18-225, y el es tudio de 1'.'l. ARDIT, · E ls moris­
cos va lencians. Una reflexió (pa rcialmcnr) alternativa», en M. de EPALZ.~ (cd.), L'expulsió deis moris­
cos..., pp. 72-85. así co mo las introducciones de l catálogo de b exposición pic tó ri a La expulsión de los 
moriscos del reino de \lalc11ci11. Valencia, 1997. de M. A1rn1T, «Los mo riscos valencianos» (pp. 16-3 3) y 
J. VILLAL~1ANZO CA~ll, NO, «L1 colecc ión pictórica sobre b expuls ió n de los moriscos. Autoría)' cro­
no logía » (pp. 3.f- 107). 

27. er índicl.! de .1nrropóni mos, en .1péndice de nuestro libro, en preparación,)' ª mencionado, Lt1 len­
gua cspaiiola .. 

28. Docu mentació n recogida por el fundam enrn l estudio sob re los anda lusícs ·n Tuni c[a de J. D. 
LATHA~1, ,,TowarJs .1 study of Anda lusian lmmigr:uions and irs pbce in Tuni si.1 n History", Les Cahicrs 
de T1111isic, Ti'incz, 5, 1957, pp. 203-252, traducido al fr.rncés en "Conrriburion a \'étlllk les imm igra­
ti ns ancblouses et lcur pbcc dans l'histo.ire de la Tunis ie•, en M. de EPALZA y R . PI-TIT ( ds.), Rece11il 
d'ét11des ... , pp. 11-63 [sobrc catalanes, pp. 27-28, no ta 36], reproducido en J.D. LATI IA"l, Fro111 iv/mlim 

p.ri11 to BMbary. Studies in the History and Cu.hure o[ the Muslim \\í'cst, Londres, 1986, capítu lo V, con 
el 111isn10 tíru lo en francés y b n1isn1a nun1eración de pág inas. 

29 . cr lisr.1do del índice l l. "Antropónimos", del libro La lengua espaiiola .. .. espec ialmen te los s.1c.1-
dos de ,t\. -H . EL-GAFS I, • onséqucncc de \'expulsio n des moriscos: la régénération de b cultu re des o li ­
viers :\ Tcbourb~ en 1726", en L'expulsió deis moriscos ... , pp. i {7- 157. 

30. Ver l. de l::'. PALZA. «El c~ra l a al M:igreb arab: cls mori scos e\.pul sars», Segón ongrés lntcmacio1111I 
de la Uengun ,italann. V.1\cncia. 1989, vo l. Vll l, pp . 38- - '87. 
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M[KEL DE 1:.PALZA Y llDEL-HAKl~t G Af' 1 SL MA 

u habitantes, cad a n ·he, por i alguno había sid o í rima d e la 
p blaci ' n auró tona, que habían sido d p lazados por la colonias m ri as veni­
das de E paña los odiaban. eron gritar ' ¡Pep t! ¡Quimet! ¡Pas ual t! ... ', se 
apresura ron a hui r dicendo ' És tos no son musulm ane, sino infiele (kuffár)' '31

• a 
asonancia de lo n o mbre transmitida d urante sigl s p r q u ienes de conocían 
totalmente el catalán a egu ra la autenti id, d histó rica y lingü í ti a de .la anécd ta . 

O TEXTO U GU ÍSTI O, FUENTES Y MATERIAL DE L LENGU E PA OLA 

H ABLADA POR LOS MORISCOS Y S DES END! TES E TUNI lA 

D efinidos, en lo apartad os p reced entes, la existen ia los ámbitos la narura­
za d la lenoua española hablada po r los mo ris os su de cendientes en Tu ni ia, 

ó lo se pu de pre entar squem áticamente, en este úl timo apartado, l re ro d la 
investi ::,ació n, que confi au ra un lib ro, en fase d e inmediata con lusió n. Una ponen­
cia en un o ngreso no da para má . 

E n primer lugar, ha que presentar la autodefi nición de estos hispanohabla ntes 
ó rno se autoidemif ican (mo riscos, andalu íes-andalu es, granadinos, ta 0 arenos ... ), 
gú n una variada d o ·umenració n de b época. o ntinuación se p resentarán lo 

ILwares geográficos d e implantació n de lo inmigrantes m ri co en el norte d e la 
actual Tunicia (la apita! us barrios; v;:¡lle d el río Medjerd;:¡ región d e Bizerra, 
al n rtc o te de la capital; Zagh ua n, al sur; llanura del Cap Bo n, al e te). o n 
las zonas 1 nde se itúan lo tes timonios conservados de estos hi spanohablantes 
on uatr entros particularmente d ocumentados hasta el siglo XVIII: por o rden 

de impo rtan · i;:¡ las po bh io nes d e Te tou r, Teburba, olimán alounos grup 
so iale d e Tt'.mez. 

Desd el punto d e visrn metodoló o-i o , ha_ que iruar el tema d e la re gida del 
material en u n ·o ntexro d e p ' rd ida secular de esa len ua, on u na onservación 
muy precaria d el material hisró ri o que are rigua u p erv ive ncia aunque ólo sea a 
n ivel léxico y o no má ti o, con palab ra insertada com reliquias fo ili zada en la 
len gua árabe hablada d Tunicia. A ésra otra dificul tade lingüí rica (especial­
mente las inrerferen ·ia del e pañol con el italiano, con el árabe on el fra ncés, 
durante e to casi cuatro sito! s) e añade una facilidad pa ra el inv ti oad or: la rela­
tiva secruridad al po der f har el o rigen le o hispa ni mo en Tu ni ia ya que s ' lo 
la oleada de lo e pulsad o rnusulman hispano d el siglo r n ha podido tener 
esta fuerza lingüística (a dife rencia de M;irruecos, dond e los hisp anism s p ueden 
tener o r.ígenes cronológicos y étnicos el i fe rem es ad m:1s del d e lo emigrantes 
moriscos d el siglo XVII). 

P articula r importancia lingüística tiene el e tudio de la len<>uas que se h, blaban 
en el conte ro socio lingi.i ís tico d e la Tunicia d e épo a otomana (régimen político 

} 1. Anécdota, de tradición oral muy fiable, del historiador, arqueólogo y descendiente de .rndalusíes de 
I~_ pequ ña cit'.~ad de Tesrour, r. Zbiss (originariamente Llopis, según J.D. L AT HAM, ~ ontribucion ~ 
1 erud ... • , p . .> .> ). 
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qu e se instala en d país a fi nal del VI dura hasta mediad s del r ) . También 
se pueden delimitar diverso · ámbit s de onservación privile i. da del españo l: 
f, miliar y rural , arte anal, co mercial internac i nal, literario ... 

E l léxi o y la onomást ica de origen hispánico más o men s scgu ro han sido 
recogid os p r los autores de esrn investit>ación a partir de di versa fu entes escrita 
y o rale . Las fu entes escritas so n lo :rnte edentes de esta investi <Yación, de de 
m diados del siglo X : O. Kaak (l 95 ) J.D. Latham (1957), P. Te rssier (1962), M. 
de Epalza (1969, 1973, 1984), S.M . Zbi (1973), M. l Mezzi (19 3), . Zbiss 
(1990) .H. Gafsi lama (1994) y algunos otros meno import:rntc. Las fue nte 
orale han alimentado alguno d lo trabajo prec dente per u rcco ida se debe 
sobre todo a aria década de trabaj del limo. r. !imane lustafa Zbi s y de u 
eq uipo e pecialmente de bdel-H ak im afsi Slama. 

D spués de una presentación bibliográfica de esas fuentes, se re O<Ye de una 
fo rma istemática el trip le corpus de hispanismos: el léxico, el antroponímico y el 
toponími o. Lo nombres co munes o léxic recogido, de más menos probable 
ori<Yen hispán ico serán unos 200. Lo antropónimos de ori gen hispan serán uno 
180. Los topónimos, unos 50. Es lo que ha qu edado, en ifras, d es, lengua espa­
ñola hablada p r los moriscos y su des endiente, len<Y ua i a en Tuni ia al meno 
d u rame siglo y medio (principios del Il ha ta medi , dos del III). 

Este es el fruto de e ta in vc ngación, que e presenta en pnm1c1a n este 
1mpos10. 
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